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EDITORIAL

Ya  en  pleno  calor  veraniego, 
llega el  nuevo número del  Boletín de la 
SEHP.  Lógicamente, sus contenidos están 
protagonizados  por  el  Symposium  que, 
hace apenas unos meses, nuestros colegas 
granadinos -Francisco Tornay, Pío Tudela, 
Adoración  Antolí  y  Cándida  Castro- 
prepararon  bajo  el  marco  incomparable 
de la Alhambra. Así, abrimos este número 
con un artículo en el que Helio Carpintero 
recoge  las  notas  fundamentales  de  su 
conferencia  inaugural  sobre  Abraham 
Maslow.  Con  ella  prolongamos  el 
cumplido  homenaje  que  la  organización 
del Symposium granadino, contando con 
la  colaboración  inestimable  del  profesor 
Carpintero, dedicó al centenario del gran 
psicólogo  humanista.  En  esta  misma 
línea,  la  crónica  que nuestro  compañero 
José  Manuel  Lozano  ha  escrito  a 
propósito  de  nuestra  reciente  reunión 
anual  provee  de  un buen contexto  para 
recordar  las  actividades  que  allí 
desarrollamos.  Alternativamente,  el 
documento  es  perfecto  para  informar  a 
todos  aquellos  socios  que  no  pudieron 
acudir a la cita de Granada. 

En  otro  orden  de  cosas,  hay  que 
destacar  el  segundo  artículo  del  Boletín 
firmado por nuestro colega José Quintana 
y  dedicado  a  las  celebraciones 
relacionadas con el 25.º aniversario de la 
Facultad  de  Psicología  de  la  UAM. 
Concretamente, el profesor Quintana nos 
ofrece  un  recorrido  por  la  magnífica 
exposición que,  dentro  de  esos  actos,  se 
organizó en torno al  desarrollo histórico 
de  la  psicología  en  las  universidades 
españolas,  en  general  y,  madrileñas,  en 
particular. 

Tras el artículo, aparece una primera 
información, gracias al buen hacer de José 

Carlos Sánchez, sobre lo que tendrá que 
ser nuestro XXII Symposium de la SEHP 
en Oviedo; una buena ocasión para -como 
bien  sugiere  la  silueta  elaborada  por 
nuestro  experto  en  diseño  gráfico- 
combinar  el  trabajo  intelectual  con  los 
placeres de la tierra asturiana. Pensando 
en este  horizonte,  sería  conveniente  que 
leyerais  con  detenimiento  las  nuevas 
bases de nuestros clásicos premios  Huarte  
de  San  Juan  y  Antonio  Caparrós.  Se  han 
introducido  cambios  a  raíz  de  las 
decisiones  tomadas  en  nuestra  última 
asamblea  de  socios  celebrada  en  el 
Symposium de Granada. Por cierto: quizá 
sea  un  buen  momento  para 
congratularnos  porque  tales 
modificaciones  vienen  motivadas  por  el 
reciente  éxito  de  la  convocatoria 
granadina,  la  afluencia  de  múltiples 
aspirantes  y  la  concesión  de  los  dos 
premios, algo que sólo había sucedido en 
una ocasión, en Sevilla, en el año 2003.   

Otro  motivo  para  felicitarnos  es  el 
nutrido número de reseñas de libros con 
el  que contamos en este boletín después 
de  un  prolongado  periodo  de  sequía 
literaria.  Así,  ofrecemos  cinco  acertados 
análisis  críticos  de  otras  tantas 
publicaciones  relativamente  recientes.  Si 
añadimos  la  nómina  de  libros,  páginas 
web y congresos que siempre ofrecemos 
en nuestra sección de "información varia", 
emerge una buena panorámica de nuestra 
disciplina  y  sus  territorios  fronterizos. 
Como  siempre,  os  animamos  a  que 
enviéis  vuestras  colaboraciones  a  fin  de 
poder mantener este cometido; sin duda, 
uno de los fundamentales del Boletín. 

Los editores
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ARTÍCULOS

ABRAHAM MASLOW, ALGUNAS 
NOTAS SOBRE SU PENSAMIENTO. 
EVOCACIÓN EN SU CENTENARIO 

1908 - 2008

Helio Carpintero
Universidad Complutense de Madrid

En  este  año  de  2008  se  cumplen 
cien  años  del  nacimiento  de  Abraham 
Maslow, figura destacada  de la psicología 
contemporánea,  singularmente 
prominente  dentro  del  campo  de  la 
psicología humanista.   

Se  adelantó,  en  cierto  modo,  a 
nuestro  tiempo,  viendo,  o  mejor 
sintiendo, las limitaciones de la ciencia de 
sus  días,  y  buscando  los  modos  de 
superar aquellos límites. Los temas que le 
interesaban  tienen  hoy  planteamientos 
más acordes con las exigencias del pensar 
racional.  Hoy  sus  métodos  nos  resultan 
insuficientes  o  problemáticos,  pero  sus 
preguntas  nos  siguen  importando.  Por 
eso  su  figura  resulta  particularmente 
atrayente e interesante. 

Su perfil biográfico

Hijo  de  una  familia  ruso-judía 
inmigrada  en  los  Estados  Unidos,  nació 
en  Nueva York  en  1908,  y  parece  haber 
tenido una infancia difícil e incómoda. Su 
condición  judía  fue  fuente  de  roces, 
aunque tal vez le abriera oportunamente 
algunas otras puertas. 

Pronto  se  interesó  por  la 
antropología, las cuestiones sociales y, al 

cabo,  por  la  psicología.  Parecen  haberle 
hecho  honda  mella  algunos  libros,  en 
especial  el  de William G.  Sumner (1840-
1910)  Folkways, y luego, las conferencias 
de  J.B.  Watson,  sobre  los  instintos  y  las 
emociones infantiles, en el libro colectivo 
de  Murchison  Psychologies  of 1925. 
Ambos ayudaron a establecer su vocación 
por la psicología.

Hizo  sus  estudios  en  la 
Universidad de Wisconsin, con profesores 
como  Harry  Harlow,  Clark  Hull  o  W. 
Sheldon;  se interesó por la investigación 
experimental  y  la  primatología.   Recién 
terminada la carrera, pasó a trabajar con 
Thorndike, en Wisconsin, quien le facilitó 
sus estudios sobre la  conducta social  de 
primates.  Encontró  luego  su  primera 
cátedra  en  Nueva  York,  en  Brooklyn 
College,  donde  permaneció  casi  tres 
lustros (1937-1950).  En la gran metrópoli 
pudo enriquecerse intelectualmente con el 
conocimiento  y  trato  de  un  importante 
puñado  de  primeras  figuras,  emigrados 
que habían huido del mundo amenazador 
de  la  Alemania  nazi:  Kurt  Goldstein, 
Erich  Fromm,  Alfred  Adler,  Max 
Wertheimer,  Kurt  Koffka,  entre  otros. 
Finalmente,  se trasladó a la Universidad 
de Brandeis, una institución judía liberal, 
en Waltham, Mass, donde pasó el resto de 
sus días (1951-1968). Allí falleció en 1970.

Alcanzó un notable prestigio en su 
tiempo.  En  realidad,  en  un  país  cuya 
psicología estaba fuertemente dividida en 
dos  imperios,  el  conductista  y  el 
psicoanalítico,  Maslow  contribuyó 
enérgicamente al surgimiento de lo que se 
vino  a  llamar  “tercera  fuerza”,  la  de  la 
psicología humanista  (Carpintero, 2002).

La  psicología  humanista  ha  sido 
muchas veces definida como aquélla que 
no es ni conductista ni psicoanalítica.  Las 
definiciones  negativas,  bien  se  ve,  no 
pueden  satisfacer  a  nadie.   Ese  rechazo 
del  conductismo  y  del  psicoanálisis 
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podría  valer  para  otros  muchos 
movimientos y escuelas  -el factorialismo, 
el constructivismo piagetiano…-.  

Bugental  trató  de  caracterizarla  a 
partir de los siguientes rasgos. Según él, el 
psicólogo humanista 

“1)  rechaza  como  inadecuadas  e 
incluso  engañosas  las  descripciones 
del  funcionamiento  y  experiencia 
humanos basadas totalmente o incluso 
en  gran  parte  en  especies 
infrahumanas.
2) insiste en que es más importante el 
sentido  que  el  método  al  seleccionar 
los problemas a investigar, al diseñar y 
ejecutar  las  investigaciones,  y  al 
interpretar los resultados.
3) concede una atención primordial a 
la  experiencia  humana  subjetiva,  y 
otra  ya  secundaria  a  sus  acciones, 
insistiendo en que esta primacía de lo 
subjetivo es fundamental en cualquier 
empresa humana.
4)  ve  una  interacción  continua  entre 
‘ciencia’  y  ‘aplicación’,  de  modo  que 
cada  una  de  ellas  contribuye 
constantemente a la otra, y el intento 
rígido  de  separarlas  debe  ser 
reconocido  como  menoscabándolas  a 
ambas. 
5) se interesa por el caso individual, el 
excepcional y el impredecible, en vez 
de estudiar solo lo regular, lo universal 
y lo conformado. 
6)  busca  lo  que  pueda  expandir  o 
enriquecer  la  experiencia  humana  y 
rechaza  la  perspectiva  paralizadora 
del  mero  pensamiento“    (Bugental, 
1967, 9)

Con  este  modelo  ideal  en  mente, 
Maslow,   con  J.  Bugental,   Rollo  May, 
Charlotte  Bühler  y  otros  colegas, 
constituyeron  en  1961  la  American 
Association  for  Humanistic  Psychology, 
en defensa de su nueva manera de ver las 
cosas.

  El movimiento tenía a su favor el 
‘espíritu  del  tiempo’.  Recuérdese  que  a 
finales  de  los  años  60  empezaba  a 
producirse en Estados Unidos el ocaso del 
conductismo.  En  1956  tuvo  lugar  el 
famoso  simposio  en  el  MIT,  que  luego 
Gardner ha considerado como el orto de 
la  nueva  época  y,  si  al  año  siguiente 
Skinner  dio  a  las  prensas  su  Verbal 
Behavior,  en 1959 Noam Chomsky haría 
pública su posición crítica  y  discrepante 
frente a las tesis de aquél. 

Pero no era sólo un clima nuevo en 
el mundo de la psicología, sino que estaba 
emergiendo  el  movimiento  de 
contracultura,  de  los  derechos  civiles,  la 
desegregación, la cultura de la  droga, la 
crítica  a  la  guerra  de  Vietnam,  los 
‘hippies’, los ‘flower children’, Rosa Park, 
Martin  Luther  King  (1929-1968),  que 
recibió el  premio Nobel en 1964.  Como 
escribió  Herbert  Murcase,  “nuestra 
sociedad  se  caracteriza  antes  por  la 
conquista  de  las  fuerzas  sociales 
centrífugas por la  tecnología,  que por el 
terror,  sobre  la  doble  base  de  una 
abrumadora  eficacia  y  un  nivel  de  vida 
cada vez más alto “ (Murcase, 1968, 20); 
su  “El  hombre  unidimensional”  (1954) 
buscaba despertar un nuevo humanismo 
que fuera  capaz de  superar  la  tentación 
del  conformismo  nacido  de  la  gran 
técnica y la buena vida. 

En  una  palabra:  las  vigencias  en 
torno  a  los  valores  conservadores  y  la 
diversidad  social  estaban  sufriendo  una 
enorme  crisis  en  el  mundo  americano. 
Para  Maslow,  la  psicología  científica 
tampoco podía sentirse ajena al conflicto 
moral que vivía el país.  

Resulta,  en  definitiva,  que  la 
contracultura que comenzaba a agitar  la 
vida americana se encontraba en perfecta 
sintonía con los impulsos profundos que 
estaban moviendo a los psicólogos de la 
tercera  vía:  el  individualismo,  por  un 
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lado;  la  convicción  en  la  perfectibilidad 
humana, y en la validez de los valores del 
amor,  la  sinceridad,  la  apertura;  un 
sentido  hedonista  de  la  existencia  y,  en 
fin,  un  cierto  innegable  ‘irracionalismo’, 
que  aspira  a  ‘pasar  de  la  razón’  sin 
someterse a  sus decisiones ni  resultados 
(Smith, 1994).

Ese interés vital domina la obra de 
Maslow.  En  efecto,  para  él  resultaba 
evidente que “no hay ninguna razón para 
que  [la  ciencia]  renuncie  a  problemas 
como  amor,  creatividad,  valor,  belleza, 
imaginación, moral  y alegría,  dejándolos 
del todo en manos de los ‘no-científicos’” 
(Maslow 1973, 18). Los marcos limitados y 
con frecuencia estrechos de la ciencia no 
pueden imponer la renuncia a cuestiones 
tan  centrales.  Naturalmente,  esa  nueva 
perspectiva abría ante sí  todo un campo 
de cambios y  reformas intelectuales  que 
era  preciso  emprender.  En  cierto  modo, 
éste fue su proyecto básico. 

La ruta de un psicólogo

Es  la  suya  una  trayectoria 
intelectual  de nítidos perfiles.  En ella  se 
dibuja  esa  peregrinación  desde  el 
conductismo  positivista  a  lo  que  hoy 
llamamos  la  psicología  positiva  –la  que 
prioriza  los  aspectos  positivos  y 
constructivos de la persona. 

El primer paso parece haber sido el 
que le condujo a interesarse por el estudio 
de  la  conducta  humana  y  sus  formas. 
Hay  que  recordar,  con  toda  energía,  el 
papel  incitador  que  en  su  día  tuvieron 
sobre  su  pensamiento  los  textos  de 
Sumner y Watson. 

En  realidad,  esos  dos  textos 
armaron la escena en que durante muchos 
años  iba  luego  a  moverse  el  joven 
Maslow. William Graham Sumner (1840-
1910) , en Folkways (1906), había trazado 
una  amplia  pintura  de  las  variadas 

formas  de  obrar  como  el  hombre  se 
adapta al mundo en sociedades y tiempos 
muy diversos; la necesidad de vivir hace 
que,  desde  una  base  instintiva,  se 
busquen modos de resolver las demandas 
vitales;  de  ahí  surgen  las  costumbres  y 
formas de la vida social. John B. Watson 
(1878-1958), por su parte, había tratado de 
determinar  cuál  era  el  equipamiento 
biológico-psicológico  con  que  el  niño 
viene  al  mundo  y  le  capacita  para 
sobrevivir,  y  había  apuntado  una 
explicación  acerca  del  modo  cómo  esas 
primeras  dotes  –amor,  temor  e  ira-  se 
complican  y  enriquecen.  Con  la 
psicología,  pues,  se  trataba  de  la 
posibilidad de explicar  aquella variedad 
inmensa de las formas de la vida humana. 
El  conductismo  parecía  ser  un 
humanismo.  “Cuando comprobamos que 
no funcionaba, me sentí desencantado”, le 
confesó  a  Frick  en  cierta  ocasión  (Frick, 
1973, 28). 

Frente  al  determinismo 
conductista,  surge  luego  una  nueva 
perspectiva.  En el caso del hombre, no se 
trata  básicamente  de  conductas 
determinadas  mecánicamente  por 
estímulos  que  operan  como  causas 
eficientes;  se trata de fines y propósitos, 
de  metas,  a  lograr  en  el  marco  de  la 
convivencia social. Las necesidades abren 
ante el sujeto un campo de objetos más o 
menos  valiosos;  la  sociedad  regula  esos 
valores,  fomentando  unos  y  vedando 
otros   (y  esto  es  algo  que varía  con las 
sociedades;  la  prueba,  los  estudios  de 
Ruth  Benedict  sobre  las  ‘mores’  de  los 
Indios Pueblo, los Dobu, los Zuñi… o la 
censura psíquica originadora de conflictos 
que Freud puso al descubierto como base 
de los trastornos neuróticos). La cuestión 
básica, dentro de cada cultura, es la de la 
oposición  logro  o  frustración.  Ahí  los 
nombres nuevos son Freud y Adler.  Llega 
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al mundo de valores desde el laboratorio 
y la clínica. 

Realizó  interesantes  estudios  de 
laboratorio  con  primates,  luego  con 
mujeres y con niños. Su llegada al campo 
de  la  primatología  estuvo  determinada 
por su interés acerca de unos temas que se 
movían en el borde mismo de lo humano: 
la  motivación  de  la  dominancia  y 
sumisión, en particular en relación con el 
sexo. Su tesis, de 1934, versó precisamente 
sobre  ‘el  rol  de  la  dominancia  en  la 
conducta  social  y  sexual  de  primates 
infrahumanos’ (sobre estos temas trabajó, 
hace ya años, nuestra colaboradora María 
Antonia Zalbidea, temprana y tristemente 
desaparecida, cuya pasión por la obra de 
Maslow quiero aquí evocar).  
Esos  aspectos  del  comportamiento 
aparecen luego relacionados con el tema 
del poder y muy especialmente, con el de 
la  seguridad.  Maslow  encontró,  por 
ejemplo,  que  unos  monos  macho 
copulaban  con  otros  machos 
aparentemente  no  con  finalidad  sexual, 
sino  por  ejercer  sobre  los  últimos  su 
dominación y poder.  Por su parte,  en el 
mundo del niño creyó ver que hostilidad 
y  agresión,  frente  a  generosidad  y 
cooperación,  tendrían  una  análoga  raíz: 
“que el niño es inseguro”  (Maslow, 1975, 
179). Se abría ante sus ojos la exploración 
de  la  conducta  humana  en  relación 
precisamente con el mundo de valores. Y 
ello desde la convicción de que la vida es 
una  totalidad  que  regula  todos  sus 
elementos  y  componentes,  es  una 
estructura holista,  como habían probado 
los análisis  gestaltistas de Wertheimer,  y 
muy  principalmente  de  Goldstein.  Este 
último, sobre todo, había mostrado cómo 
ciertos soldados con heridas en el cráneo 
reconstruían  funcionalmente  sus 
mecanismos operativos para readaptarse 
eficazmente a sus nuevas condiciones. 

Todo  ello  le  había  de  llevar  a 
reconocer que las personas tienen ante sí 
una  tarea  mucho  más  compleja  que  la 
mera evitación de necesidades: en mayor 
o  menor  medida,  aspiran  a  afirmarse 
creativamente,  a  realizar  lo  que  les  da 
valor y seguridad, a su realización como 
personas,  y  al  despliegue  de  sus 
dimensiones y capacidades positivas. 

De  esta  suerte,  “abandonó 
definitivamente  las  investigaciones  de 
psicología comparada y psicología social 
que tenía entre  manos,  para dedicarse a 
escribir  lo  que  él  llamó  ‘una  filosofía  y 
psicología comprensivas y sistemáticas de 
la naturaleza humana’.//

Hasta entonces había aceptado que 
la psicología tenía que buscar su verdad 
paciente,  lenta  y  cautelosamente,  paso a 
paso. Ahora, por el contrario, empieza a 
sentir que el mundo necesita la verdad de 
la psicología,  no en el futuro indefinido, 
sino ahora.  Empezó a  estar  poseído por 
un sentido de urgencia”  (Zalbidea et al., 
1992, 260). 

Como en su momento lo ocurriera 
a  Freud,  los  temas  y  problemas  de  un 
campo  especializado  terminaron  por 
llevar  a  estos  hombres  a  tener  que 
enfrentarse con la psicología del hombre 
normal,  con la  mente  y  la  conducta  del 
hombre medio. Comenzaba a poner el pie 
en  el  nuevo  continente  de  la  psicología 
actual.  Empezaba  a  preocuparle  el 
hombre  normal,  tanto  o  más  que  el 
enfermo.  Le  dedicó  un  capítulo  en  sus 
Principles  of  Abnormal  Psychology,  de 
1941  (Maslow  y  Mittelmann,  1941),  y 
siguió estudiándolo en su obra posterior.

Ha sido el suyo un viaje no exento 
de peripecias y, como ocurre siempre con 
los pioneros, lleno de tanteos, de aciertos 
y  desvíos.  Merece  la  pena  contemplar 
algún  punto  central  con  mayor  detalle, 
para  comprender  por  dónde  ha  ido 
caminando la psicología.
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Adaptación.  Homeostasis  frente  a 
Autorrealización

Durante  mucho  tiempo  la 
psicología ha visto el organismo, animal o 
humano, como un sistema dinámico que 
se  mantiene  en  equilibrio  gracias  a  un 
complejo  sistema  operativo  que  le 
permite  mantener  su  homeostasis.  Hace 
unos  años,  Yela  lo  resumió  en  breves 
palabras.

Según él, toda una serie de teorías 
“se  basan,  en  último  término,  en  un 
mismo  modelo  para  explicar  el 
dinamismo de la conducta. El organismo 
es un sistema de fuerzas en equilibrio. El 
estímulo  rompe  este  equilibrio.  La 
respuesta lo restaura”.   Se  refería,  así,  a 
sistemas tan varios como “la reflexología 
de  Pavlov,  el  psicoanálisis  de  Freud,  el 
conexionismo  y  el  conductismo  de 
Thorndike, Watson y Hull, y la teoría de 
la  Gestalt,  de  Wertheimer  y  Köhler  a 
Lewin”  (Yela, 1974, 129). 

Claude  Bernard,  en  su  estudio 
fisiológico de los líquidos del  organismo, 
en 1859,  concibió éste como una unidad 
estructural  integrada  por  un  medio 
interno  fijo  y  constante,  que  se  halla  en 
interacción con su medio externo,  frente 
al que mantiene una independencia y un 
control específicos. Este modelo permitió 
luego  a  los  psicólogos  comprender  la 
conducta  de  los  organismos,  viéndola 
como aquella actividad homeostática que 
satisface  a  la  conservación  biológica,  y 
opera  según  el  principio  general  de  los 
sistemas  dinámicos  de  la  acción  y  la 
reacción.  Walter  Cannon,  como  es  bien 
sabido, reactualizó estas ideas al examinar 
en  detalle  esa  sabiduría  del  organismo 
[The wisdom of the body, Cannon, 1963], 
que vendría a revelarse en el fenómeno de 
la homeostasis.  

Desde  esta  doctrina,  se  ve 
claramente que el organismo, bien bajo el 
influjo  de  la  estimulación  externa,  bien 
por obra del proceso de actividad interna, 
se  ve  abocado  a  sufrir  unos  déficits  o 
pérdidas  de  sustancia,  que  generan  una 
‘necesidad’,  la  cual  pone  en  marcha  un 
ciclo  bien  conocido  de  ‘impulso’, 
‘actividad instrumental’,  ‘logro de meta’, 
‘conducta  consumatoria’  y  ‘satisfacción’ 
de la necesidad. 

Como  escribió  Woodworth,  -por 
tomar  un  ejemplo-,  “la  inquietud  que 
caracteriza a un individuo impulsado por 
un motivo interno da paso al descanso y 
satisfacción  cuando  se  alcanza  el 
resultado final” (Woodworth, 1925, 85) 

Es oportuno notar que ese modelo 
ajustó perfectamente la idea de vida como 
equilibrio  y  reequilibramiento  con  la  de 
conducta como proceso de conservación y 
automantenimiento.  Y la  adaptación  del 
organismo  a  su  medio  radicaba  en  esa 
respuesta eficaz al reto previo planteado 
por el entorno, algo que había formulado, 
muchos años antes, el evolucionismo. La 
adaptación  homeostática  lograba  el 
reajuste  tras  la  superación  del  déficit 
experimentado;  la  respuesta era causada 
eficientemente por el estímulo precedente 
y  por  la  estructura  orgánica  heredada. 
Ambos  factores  eran  las  causas 
determinantes, y la conducta, el efecto. Y 
la  especificidad  de  la  necesidad 
determinaba  la  índole  propia  de  la 
respuesta que buscaba satisfacerla. 

Maslow  reacciona  frente  a  ese 
modelo  ya  en  1943,  cuando  publica  en 
Psychological  Review su  artículo,  luego 
muy  citado,  ‘A  theory  of  human 
motivation’  ([Maslow,  1943],  luego 
recogido  en  parte  en  Motivación  y 
personalidad, [Maslow, 1975, 85 y ss]). 

Comienza  por  considerar  que  el 
organismo  es  una  verdadera  unidad 
gestáltica.  En  cambio,  los  procesos 
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homeostáticos  aparecen  referidos  a 
necesidades  específicas,  bien 
individualizadas,  que  precisan  de 
mecanismos  fisiológicos,  bien 
diferenciados.  Es decir, que mientras  la 
experiencia  inmediata  muestra  que  “la 
mayor  parte  de  las  exigencias  no  son 
independientes, ni pueden ser localizadas 
somáticamente”  (Maslow,  1975,  68),  los 
procesos  homeostáticos  “no  han  de 
considerarse  como  típicos,  ya  que  son 
aislables  y  localizables  somáticamente” 
(Idem, 86).  Eso por un lado. 

Pero además, la teoría homeostática 
supone  que  el  estado  normal  del 
organismo será precisamente de calma y 
equilibrio,  al  cual  volverá  tras  cada 
episodio de reajuste. Ahora bien, el caso 
es  que  una  vez  satisfechas  todas  esas 
necesidades  fisiológicas,  el  individuo 
sigue deseando, solo que ahora se trata de 
nuevas metas.  “El  hombre es  un animal 
perpetuamente  deseante”  (a  perpetually  
wanting animal) (1945, 370), y por tanto, no 
habrá ese supuesto equilibrio sin deseos 
que las conductas pretenderían restaurar. 
Eso  quiere  decir  que  la  gratificación 
obtenida al solventar un déficit no implica 
una detención. Satisfecha una necesidad, 
aparecerá otra, que ya estaba ahí, esto es, 
que no ha necesitado de la llegada de un 
estímulo para activarse,  sino que, por el 
contrario,  se  hallaba  ya  latente.  Maslow 
supone la existencia de una jerarquía de 
necesidades,  donde las más superficiales 
ocultan a las más profundas y oscuras. El 
factor desencadenante de los planos más 
hondos  es,  precisamente,  la  satisfacción 
de los superficiales. Por eso en el sistema 
habrá que guardar “un lugar más central 
para  las  motivaciones  inconscientes  que 
para las conscientes” (Maslow, 1945, 370): 
justo porque serán las más permanentes y 
estables, frente a las otras, más puntuales. 

La homeostasis tiende a regresar al 
equilibrio  en  aquellas  necesidades  que 

implican déficit, pero para nuestro autor, 
son más  importantes  otras  motivaciones 
que,  en  cambio,  impulsan  a  un 
acrecentamiento, a una reactivación de la 
existencia  del  sujeto.  Recuérdese  a  este 
respecto  que,  pocos  años  antes,  ya 
Gordon  Allport  había  postulado  un 
sistema motivacional que diera razón de 
la diversidad de proyectos de vida adulta, 
tan  distante  de  la  reducida  lista  de 
motivaciones  primarias.  Aquéllas,  en  su 
opinión, surgirían de éstas, aunque serían 
“funcionalmente  independientes” 
(Allport,  1970,  211).  Aquí  no se  trata  de 
eso.  Lo  que  habría  es  una  familia 
jerarquizada  de  necesidades  que  se  van 
turnando  a  la  hora  de  ejercer  el 
predominio sobre la actividad del sujeto. 

Es  bien  conocida  esa  jerarquía  de 
necesidades  diseñada  por  su  autor.  En 
forma  de  pirámide,  coloca  sobre  las 
fisiológicas las de seguridad (o liberación 
de los temores), y sobre éstas, las sociales 
(amor,  pertenencia,  afiliación…)  y,  por 
encima, las de autoestima del yo y, sobre 
todas ellas, las de autorrealización. 

En  las  primeras  capas,  aún  cabe 
aplicar  el  modelo  de  motivación  de 
superación de  deficiencias y reducción de 
necesidad.  Cabe  que  se  necesite  más 
seguridad,  o  más  amor,  o  más  amistad 
participativa  con  otros  semejantes.  La 
privación  de  esas  necesidades,  que  son 
naturales, como repite Maslow en varios 
lugares –por eso las llama ‘instintoides-, 
terminan por producir enfermedad , tanto 
sea por carencia del calcio, como por falta 
de amor y protección– algo que conduce a 
la neurosis (Maslow, 1973, 51).

En  cambio,  en  la  última,  en  la 
autorrealización, no se trata de que falte 
algo,  sino de que se exprese,  expanda o 
manifieste la persona: “es un crecimiento 
intrínseco  de  lo  que  ya  está  en  el 
organismo o, más exactamente, de lo que 
‘es’ el organismo en sí”. Y añade: “es un 
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crecimiento  inmotivado  más  que  una 
deficiencia  motivada”  (Maslow,  1975, 
190).   Se  trataría,  en  suma,  de  que  el 
individuo desarrolle y dé de sí lo que en 
el  fondo  es.  “Las  personas  auto-
actualizadas se bastan a sí mismas, dan de 
sí  cuanto  permite  su  capacidad, 
recordándonos  la  exhortación  de 
Nietzsche:  ‘¡llegad  a  ser  lo  que  sois!’“ 
(1975, 209).

En otras  palabras:  los  animales,  y 
también en parte  el  hombre,  desarrollan 
conductas  que  buscan  satisfacer 
deficiencias  y  menoscabos  para 
automantenerse en la existencia; pero en 
el  hombre,  y en sus formas más plenas, 
aparece  un  motivo  superior  y  esencial, 
que  parece  impulsar  a  la  realización  de 
formas  plenas,  acabadas  de  humanidad, 
para  las  que  sus  protagonistas  sienten 
vocación,  llamada  interior,  aspiración, 
necesidad  vivida.  Son  formas  a  las  que 
con dificultad se acercan otros individuos 
reducidos  a  unas  existencias  más 
convencionales e impersonales. 

Esto  supone  una  cierta  idea  del 
hombre, que le aleja de la idea del simple 
organismo,  para  venir  a  centrarse  en  el 
sujeto personal. 

Maslow calificó  su doctrina como 
“teoría holística-dinámica” (Maslow, 1975, 
85).  Se trata, singularmente en el caso del 
hombre,  de  “un  todo  organizado, 
integrado” (1975,  67).  Se trata de un ser 
dinámicamente instalado en la existencia, 
en  un  perpetuo  desear,  en  un  perpetuo 
movimiento. (Recuérdese que James había 
hablado ya de la corriente de la conciencia 
[James, 1950/1890, I, 224], y Watson, de la 
“incesante  corriente  de  actividad” 
[Watson, 1930, 139]). 

 Esa totalidad no solo se mantiene 
en  la  existencia,  sino  que  se  despliega, 
complica  y  enriquece.  Al  operar 
activamente  sobre  el  entorno,  como 
individuo normal, sano, se manifiesta su 

profunda condición dinámica, que tiende 
a la plena individualización. Es lo que el 
mismo  autor  llamará  ‘autorrealización’: 
“la tendencia a realizarse es el motivo que 
pone en marcha al organismo” (Id., 118)

Se trata en suma de contemplar la 
vida  humana  como  proceso  de 
cumplimiento  de  una  vocación.  Los 
aspectos  existenciales  de  esa  vida, 
destacados por la filosofía contemporánea 
–Ortega, Heidegger, Sastre-, que giran en 
torno  a  la  libertad,  la  historicidad,  la 
libertad, el conocimiento, la construcción 
de  sí  mismo,  la  responsabilidad,  cobran 
ahora  relevancia  en  la  psicología, 
mientras  pasa  a  un  segundo  término  el 
extremo  naturalismo  que  venía 
imperando en el conductismo precedente. 

Surgen  entonces  las  preguntas, 
esenciales  por  cierto  en  psicoterapia, 
acerca de quién sea yo, lo que deba ser, lo 
que  deba  hacer,  lo  que  debiera  elegir… 
Son  preguntas  referidas  al  ‘ser’.  La 
contestación no deja lugar a dudas:

“En  última  instancia,  el  mejor 
modo que una persona tiene de averiguar 
lo que  debe  hacer,  es  descubrir  quién y 
qué es, porque el camino… hacia lo que 
debe  ser,  pasa  por  ‘lo  que  es’,  por  el 
descubrimiento de hechos,  de la verdad, 
realidad  y  naturaleza  de  la  propia 
persona” (Maslow, 1985, 139).   

Maslow  ha  venido,  así, 
inevitablemente a situarse ante el dilema 
entre la empiria y la norma racional, entre 
el ser y el deber ser, reabriendo toda una 
serie  de  interrogantes  clásicos  sobre  el 
hombre.   

Hijo de su tiempo, miembro de una 
cultura  minoritaria,  la  judía, 
tremendamente  desgarrada  por  la 
persecución y la violencia en la Europa de 
los años 30, y luego, unos años después, 
enfrentado  a  la  experiencia  de  una 
sociedad dividida por la crisis moral de la 
guerra del Vietnam y el cambio de valores 
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generacionales,  no  ha  dejado  de  reflejar 
en  su  obra  el  deseo  profundo  de  hallar 
una respuesta, siquiera ideal y utópica, a 
los conflictos históricos de su tiempo. Y en 
el campo de la psicología, sus inquietudes 
le  han  llevado  a  entrever,  desde  su 
doctrina  del  autodesarrollo,  la  dirección 
en  que  hoy  se  mueve   la  “psicología 
positiva”,  abierta  hacia  el  hombre  y  la 
mujer creativos, sanos, orientados hacia la 
realización  personal,  y  ajustados  a  un 
mundo globalizado.
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EL LUGAR DE LA PSICOLOGÍA EN 
LA UNIVERSIDAD ESPAÑOLA

1900-2000
NOTAS A PROPÓSITO DE LA 

EXPOSICIÓN DE LA FACULTAD DE 
PSICOLOGÍA DE LA UAM

(MAYO 2008) 

José Quintana
Universidad Autónoma de Madrid

El  año  2008  representa  el  25 
aniversario de la creación de la Facultad 
de  Psicología  de  la  Universidad 
Autónoma de Madrid1. Con tal motivo el 
Decanato de la Facultad tomó la decisión 
de  conmemorar  dicha  efemérides, 
programando diversos actos académicos, 
entre  los  que  estuvo  una  Exposición 
Bibliográfica y Documental que debía dar 
cabida  –principalmente-  a  obras 
psicológicas  de  figuras  españolas  que 
pertenecieran a  los  fondos bibliográficos 
del  Archivo  Histórico  de  Psicología  de 
dicha  Facultad.  El  diseño  y  la 
organización  de  la  Exposición  corrió  a 
cargo de los Profs. J. Quintana y F. Blanco 
y de la Directora de la Biblioteca, C. Lario. 

El  argumento  de  la  exposición 
deriva  directamente  de  su  condición  de 
evento  conmemorativo  de  un 
acontecimiento simbólico tan importante 
como  fuera  en  su  día  la  conquista  por 
parte  de  los  estudios  de  psicología  del 
“lugar”,  status  o  rango  institucional 
definitivo,  cual  fue  el  de  “Facultad” 
universitaria.  La  Exposición  enmarcó 
dicha  conquista  en  el  contexto  de  los 
“muchos caminos” que, en el decir del Dr. 
Germain,  hubieron  de  recorrer  dichos 
estudios  hasta  alcanzar  “carta  de 

1 Representa  igualmente  idéntico  aniversario  de  la 
creación de la  misma Facultad en las Universidades de 
Barcelona y Valencia y en la UNED (Decretos de 28-IX-
1968). 

naturaleza” en las distintas Universidades 
del  Estado.  Partiendo  de  esta  imagen 
viajera,  la  exposición  “El  lugar  de  la  
psicología en la Universidad española. 1900-
2000”,  si  por  un lado no hizo  otra  cosa 
que  seleccionar  media  docena  de  esos 
“muchos caminos” que se vio obligada a 
transitar  hasta  alcanzar  aquel  “lugar” 
definitivo, por otro, se limitó a presentar a 
los ojos del visitante las dimensiones más 
llamativas  del  viaje:  a  saber,  la  de  los 
agentes que hubieron de recorrer aquellos 
caminos  –los  psicólogos  académicos  y 
profesionales- y la de las obras en que sus 
doctrinas  psicológicas  fueron  expuestas. 
Lejos  de  ser  diseñada  con el  criterio  de 
exhaustividad,  típico  de  un  Tratado  de 
Historia de la Psicología, en el diseño del 
evento primaron sobre todo dos criterios 
finales:  la  visión  estética  –lúdica  y 
desinteresada-  clásica  en  los 
acontecimientos  conmemorativos,  y  el 
servicio a una didáctica sencilla  y capaz 
de  poner  de  manifiesto  los  avatares  del 
largo  viaje  que  la  psicología  española 
hubo  de  recorrer  desde  su  primera 
aparición  en  las  “Cátedras  de  Psicología” 
(1900)  hasta  su  ubicación  final  en  las 
“Facultades Psicología” (1980), pasando por 
el  corto  intermedio  de  las  “Secciones  de 
psicología”  (1968),  didáctica  que  fue 
apoyada en la  Sala  de  Exposiciones por 
una  serie  de  Paneles  informativos, 
adosados a las paredes de la misma, que 
dieron  contexto  institucional-legal  a  la 
secuencia  de  los  diversos  caminos  y 
“lugares”  que  integraban  el  relato 
histórico.

  En  cualquier  caso,  una  cierta 
preferencia por la figura de los Drs. D. C. 
Rodrigo Lavín y D. J. Germain constituyó 
un  sesgo  conscientemente  asumido  por 
los  organizadores  de  la  Exposición,  que 
encuentra  su fundamento en una deuda 
archivística  de  la  Facultad de  Psicología 
de  la  UAM,  con  el  primero,  y  en  una 
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deuda general  de la  historiografía  de  la 
psicología española, con el segundo.  

El recorrido de la Exposición tuvo 
su desenlace, como no podía ser menos, 
en  un  apartado  final  dedicado  a  poner 
ante  la  mirada  del  visitante  la 
autobiografía  oficial  de  la  Facultad  de 
Psicología  de  la  UAM,  mediante  la 
exhibición de una serie de documentos e 
imágenes, a través de los cuales muchos 
de los integrantes de su cuerpo académico 
actual pudieron revivir momentos claves 
o  detalles  insólitos  del  nacimiento, 
constitución y evolución de su identidad, 
legal  y  material,  como  Institución 
académica con personalidad propia.

 El  material  bibliográfico  de  la 
Exposición  procedía  de  fondos 
bibliográficos  de  la  Biblioteca  de  la 
Facultad de  Psicología  de  la  UAM y de 
Colecciones  particulares  de  Profesores  y 
amigos  de  la  Institución,  contando 
además con una simbólica aportación de 
la  Biblioteca  General  de  la  Universidad 
Comillas.  Presentado en  un conjunto  de 
bellos  Expositores  -que  un  día 
pertenecieron  al  Museo  Nacional  de 
Antropología-, con una técnica impecable 
y  una admirable estética,  dicho material 
fue  distribuido en  tres  grandes  Bloques: 
los  “Orígenes”  (último  cuarto  del  siglo 
XIX),  los  “Lugares”  (ocho  primeras 
décadas del siglo XX), distribuido en seis 
Secciones,  y  la  citada  “Autobiografía”, 
distinguibles  además  por  los  diversos 
colores  asignados  a  las  fichas 
bibliográficas  y  a  los  Paneles  relativos a 
cada uno de los “lugares” del recorrido. 
El  contenido  de  la  Exposición  fue 
publicado en un  Catálogo, con el mismo 
título y en edición de Lario,  Quintana y 
Blanco. En lo que sigue se describen los 
dos primeros Bloques, informando, tanto 
del fundamento doctrinal que justifica la 
presencia de cada corriente intelectual  y 
de las figuras que la sostienen o critican, 

como de los psicólogos que participaron 
en el desarrollo histórico de la misma. Los 
listados analíticos de las Obras expuestas 
en cada Bloque y Expositor, junto con el 
específico de las subdivisiones internas a 
cada uno de ellos,  puede visitarse  en la 
Web de la “Facultad de Psicología” de la 
UAM:  “25  Años.  Exposiciones” 
(http://www.uam.es/centros/psicologia
/paginas/expo25/index.htm),  versión 
digitalizada  del  Catálogo  de  la 
Exposición.  Cada  Expositor  rendía  un 
simbólico  homenaje  a  alguna  de  sus 
figuras  más  sobresalientes:  Darwin, 
Rodrigo Lavín, Mallart, Luis André, Mira 
y López y Germain.

 
Los  orígenes:  la  incorporación  del 
transformismo  a  la  cultura  española  y 
sus  implicaciones  antropológicas  y 
psicológicas

La  doctrina  de  la  evolución 
orgánica  penetró  en  España  a  partir  de 
finales de la década de 1860 de la mano 
de  las  Ciencias  naturales  –la  Física,  la 
Medicina,  la  Biología,  la  Antropología, 
etc.-,  apoyada por  la  libertad  intelectual 
nacida de la Revolución de Septiembre de 
1868  y  por  la  incorporación  de  la 
concepción positivista del  saber sobre la 
Naturaleza  y  el  Hombre  (Estasén  y 
Cortada,  Calderón  y  Arana).  La 
traducción al castellano de algunos obras 
de los grandes teóricos del transformismo 
(Darwin, Spencer, Haeckel) corresponde a 
los inicios de la Restauración. La doctrina 
transformista  contó  con  grandes 
defensores  (García  Álvarez)  y  grandes 
adversarios  (Vilanova  y  Piera,  J. 
Letamendi). Al propio tiempo la irrupción 
del transformismo despertó la conciencia 
de conflicto entre la religión y la ciencia 
(Draper,  Cámara  y  Castro,  de  Paz,  Zf. 
González).  Siguiendo  las  implicaciones 
psíquicas  del  transformismo,  se 
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elaboraron  psicologías  positivistas 
evolucionistas  (Spencer,  Haeckel), 
psicologías  críticas  -desde  la  posición 
escolástica  (Hernández  Fajarnés)-  y 
psicologías  krausopositivistas  (Salmerón, 
Giner  de  los  Ríos,  González  Serrano). 
Finalmente, el avance de trasformismo en 
las Ciencias Naturales desembocó en un 
proceso  de  institucionalización  de  las 
ciencias  del  hombre  en  la  Universidad, 
que  condujo  a  la  creación  de  Cátedras 
científico-positivistas  especificas  en  las 
Facultades de Medicina (Maestre de San 
Juan, Ramón y Cajal), de Ciencias, Sección 
de  Naturales  (Antón  Ferrándiz)  y  de 
Filosofía  y  Letras,  Sección  de  Historia 
(Sales y Ferré).

Catedráticos  y  profesores  de  Psicología 
en la Universidad española

La  solicitud  de  muchos 
Naturalistas,  Biólogos,  Médicos  y  de 
diversas Instituciones científicas de elevar 
la  “psicología  fisiológica”  a  la  categoría 
de  estudios  universitarios  fue  atendida 
por  el  recién  creado  Ministerio  de 
Instrucción Pública y Bellas Artes, que en 
1900 promulgó varios Reales Decretos de 
reorganización  de  los  estudios  de  las 
Facultades  universitarias.  A  través  de 
aquellas  reformas  surgieron  las 
asignaturas  “Psicología  experimental” 
(para  ser  impartida  en  los  Cursos  de 
Doctorado de las Facultades de Ciencias y 
Medicina y en la Licenciatura de Filosofía 
y Letras) y “Psicología superior” (para ser 
impartida en la Licenciatura de Filosofía 
de  esta  última).  Cronológicamente,  tales 
reformas  definieron  el  primer  “lugar” 
institucional  de  la  Psicología  en  la 
Universidad:  el  de  las  “Cátedras  de  
Psicología”. En la  Universidad central,  la 
de Psicología experimental contó desde el 
principio  con  Cátedra  propia  en  la 
plantilla  del  Profesorado  de  la  Facultad 

de  Ciencias,  Sección  de  Naturales 
(Simarro Lacabra, Rodrigo Lavín, Ayuso e 
Iglesias);  la  de  Psicología  superior,  cuya 
docencia  fue  acumulada inicialmente  en 
dicha Universidad a Catedráticos de otras 
disciplinas (Hernández Fajarnés, Bonilla y 
San Martín), contó con Cátedra propia a 
partir  de  1921  (Gil  Fagoaga).  En  la 
Universidad  de  Barcelona,  la  de 
Psicología  Superior  fue  dotada  con 
Cátedra propia en 1912 (Parpal Marqués, 
Font.  Puig).  Los  cambios  institucionales 
subsiguientes  a  la  Guerra  Civil, 
concentraron  las  Cátedras  de  Psicología 
en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras, 
Sección de Filosofía (en Madrid: Barbado 
Viejo,  Gil  Fagoaga,  Zaragüeta 
Bengoechea; en Barcelona: Font Puig). En 
las  proximidades  de  la  Psicología,  en  la 
Universidad  de  Barcelona  funcionó  una 
Cátedra de Psiquiatría (Mira y López) y 
Cátedras de Fisiología (Pi y Suñer, Turró y 
Darder).  Finalmente,  hubo  Cátedras  de 
Psicología  servidas  por  los 
correspondientes  Catedráticos  en  otras 
Universidades:  en  las  de  Santiago  de 
Compostela  (Alcayde  y  Villar),  Granada 
(Cruz  Hernández)  y  San  Lorenzo  del 
Escorial  Arnáiz).  Esta  Vitrina  exhibía  la 
verdadera  joya  de  la  Exposición:  ocho 
manuscritos psicológicos del Dr. Rodrigo 
Lavín,  hoy  custodiados  en  el  Archivo 
Histórico de la Facultad de Psicología de 
la UAM.

Presencia  de  la  Psicología  en 
Instituciones  interesadas  en  sus 
aplicaciones

Además  de  su  cultivo  en  las 
Cátedras  universitarias,  la  psicología 
científica  estuvo  presente  en  otras 
Instituciones  del  Estado  interesadas  en 
sus  aplicaciones en campos diversos:  Museo 
Pedagógico  Nacional  (Barnés  y  Salinas); 
Escuela  Superior  de  Magisterio  de 
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Madrid  (Anselmo  González,  Tomás  y 
Samper);  Escuela  Superior  de  Sanidad 
(Pittaluga);  Escuela  de  Criminología 
(Simarro,  Antón  Martín);  Escuela  de 
Estudios  Penitenciarios,  que  contó  con 
Cátedra  de  Psicología  experimental 
(Álvarez de Linera); Cátedra de Psicología 
criminal de la Escuela General de Policía 
(Echalecu  y  Canino);  Gabinete  del 
conocimiento  del  Hombre  –un  gabinete 
psicológico-  de la  Academia Especial  de 
Infantería  de  Segovia  (García  Navarro); 
Escuela Industrial de Barcelona (Barbéns); 
Instituto  Médico-Pedagógico  de  niños 
anormales  de  Carabanchel  Bajo,  Madrid 
(Rodríguez Lafora); Escuela Industrial de 
Alcalá  de  Narres  o  reformatorio  de 
jóvenes delincuentes (de las Heras); y, de 
modo  muy  especial,  Institutos 
Psicotécnicos  –antes  y  después  de  la 
Guerra- de Barcelona (Ruiz Castellá, Mira 
y  López,  Chleusebairgue)  y  de  Madrid 
(Madariaga,  Mallart,  Rodrigo,  Roselló, 
Germain,  Ibarrola),  sin  olvidarse  del 
grupo  de  profesionales  y  técnicos,  que, 
con  el  patrocinio  del  Ayuntamiento  de 
Barcelona,  siguieron  allí  después  de  la 
Guerra  la  tradición  de  Mira  (Ayuda 
Morales). Cabría anotar aquí, finalmente, 
el estímulo a la investigación psicológica 
que  supuso  el  Concurso  sobre  tema 
psicológico convocado en 1915 por la Real 
Academia de Ciencias Morales y Políticas 
(Anguera  Sojo;  González  Reviriego; 
Álvarez de Linera).

La psicología en Instituciones docentes y 
de investigación no universitarias

La  psicología  estuvo  igualmente 
presente  en  Centros,  oficiales  y  no 
oficiales,  caracterizados  por sus  objetivos  
docentes  o  de  investigación.  Figuran  entre 
los primeros algunos de los Institutos de 
Enseñanza  Secundaria,  a  través  de  la 
asignatura Psicología, Lógica y Ética (Luis 

André,  Verdes  Montenegro,  Navarro 
Flores,  Santamaría  Esquerdo,  Viqueira 
López,  González  Carreño),  y,  entre  los 
segundos,  la  Escuela  de  Estudios 
Superiores  del  Ateneo  Científico  y 
Literario de Madrid, a principio del siglo 
(Simarro, Antón Ferrándiz, Sales y Ferré), 
el Laboratorio de Psicología Experimental 
de  la  Mancomunidad  de  Cataluña 
(Dwelshauvers)  o  el  Gabinete 
Paidométrico del Colegio Máximo de San 
Ignacio  de  Barcelona  (Palmés). 
Finalmente,  el  cultivo  de  la  psicología 
contó, a lo largo de aquella extensa etapa, 
con un importante apoyo en la difusión 
de un amplio número de traducciones de 
Manuales  de  Psicología,  elaborados  por 
los  grandes  maestros  de  la  psicología 
científica  en  el  extranjero,  profesores  en 
sus  respectivos  centros  universitarios 
(Hoffding,  Gemelli,  Gruender, 
Lindworski, de la Vaissiere, Dr. Toulosse, 
Binet y cols., James, Wundt). 

Psicología y psicólogos españoles en el 
exilio

El dramático episodio de la Guerra 
Civil (1936-1939), que en general llevó al 
“exilio” a la mayoría de los intelectuales 
del  bando  republicano,  tuvo  una 
repercusión  muy  destacada  en  el 
profesorado  de  Psicología  y  ciencias 
afines. Ello no impidió que muchos de los 
miembros de la comunidad universitaria 
exiliados  continuaran  en  los  respectivos 
países de acogida sus trabajos de docencia 
y  de investigación.  Figuran entre  dichos 
países  Brasil  (Mira  y  López),  Méjico 
(Rodríguez  Lafora,  Roura  Parella, 
Peinado  Altable),  Venezuela  (Pi  Suñer, 
Peinado Altable, Pérez Enciso),  Argentina 
(Garma, Cuatrecasas y Aruni, Pittaluga) o 
Colombia (Rodrigo Bellido). Y aún habría 
que  añadir  en  este  capítulo  algunos 
psicólogos  que,  siendo  simplemente 
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“emigrados”,  rindieron  en  el  extranjero 
sus  mejores  frutos  docentes  e 
investigadores  (p.e.,  Ajuriaguerra,  en 
Ginebra; Monasterio, en Argentina).

J. Germain. Maestros. Discípulos

Entre  las  grandes  distorsiones 
institucionales  y  doctrinales  provocadas 
por  la  Guerra  Civil  de  1936-1939  en  el 
campo  de  la  psicología  se  destaca  la 
pérdida del “espíritu científico” que había 
reinado  en  algunas  de  las  Cátedras 
universitarias  y  otras  instituciones  de  la 
etapa precedente.  Nada más terminar la 
contienda,  el  Dr.  Germain,  exiliado 
durante  la  misma  y  regresado  a  su 
finalización,  figura  ya  sobresaliente  y 
reconocida en el  campo de la  psicología 
aplicada,  va  a  liderar  en  su  campo  el 
proceso  de  regreso  del  “espíritu 
científico”  a  la  Universidad, 
protagonizando  a  través  de  su  personal 
iniciativa  varios  de  los  que  él  mismo 
llamó “los muchos caminos por los que la 
psicología  llegó  a  tomar  carta  de 
naturaleza  en  España”.  Germain  señaló 
quiénes  habían  sido  realmente  sus 
maestros  (Rodríguez  Lafora,  Ramón  y 
Cajal,  Rodrigo  Lavín,  en  España;  y 
Ziehen, Claparède, Pieron, Janet, Dumas, 
Bartlett,  Katz,  Köhler,  Bühler,  Michotte, 
Piaget, Gemelli, en el extranjero). Aparte 
de su producción científica propia, y de la 
creación  de  diversas  instituciones–
plataformas  desde  las  que  lanzar  la 
psicología  científica  a  la  Universidad,  el 
Dr.  Germain  formó  en  la  psicología 
científica un selecto cuerpo de discípulos 
(Yela,  Pinillos,  Siguán,  Secadas,  Pertejo, 
Álvarez  Villar,  etc.)  que,  tras  ocupar  las 
Cátedras  universitarias  de  Psicología 
disponibles,  en  procesos  de  oposición 
celebrados entre 1957 y 1962, daría paso, 
en 1968, a la creación del segundo “lugar” 
institucional  de  la  psicología  en  la 

Universidad, a saber, el de las  “Secciones 
de  Psicología”  en  las  Facultades  de 
Filosofía  y  Letras.  Ellos  prolongaron  su 
magisterio  incluso  en  la  fase  siguiente, 
aquélla en que el “lugar” definitivo iba a 
ser el de las “Facultades Psicología” (1980).

El  diseño  estructural  de  la 
Exposición  tiene  el  velado  sabor  al 
esquema  historiográfico  global  de  una 
Historia  de  la  psicología  española 
contemporánea,  a  desarrollar  en  otros 
tantos Tomos como Bloques aparecen en 
el mismo. 

Boletín Informativo nº 40 ______________________________________________________ Madrid, verano de 2008



SEHP  _________________________________________________________________________16

CRÓNICAS DE LA SEHP

XXI SYMPOSIUM DE LA SOCIEDAD 
ESPAÑOLA DE HISTORIA DE LA 

PSICOLOGÍA
Granada, del 15 al 17 de mayo de 2008

Jose Manuel Lozano
Universidad Autónoma de Madrid

«Granada es pasto de los ojos, elevación de las  
almas». Estos  versos  del  poeta  medieval 
Al  Saqundi  son  reflejo,  dentro  de  los 
límites  de  la  palabra,  del  cúmulo  de 
sensaciones  que  pudimos  compartir  los 
asistentes  al  XXI  Simposio  de  la  SEHP, 
que  tuvo  lugar  en  la  capital  nazarí  a 
mediados del mes de mayo. Gracias a la 
hospitalidad del comité organizador y a la 
buena  disposición  de  sus  habitantes 
pudimos  comprobar  que  no  es  una 
ciudad  para  ser  visitada,  sino  para  ser 
paladeada. Los picos de Sierra Nevada, el 
Genil,  el  Darro  y  el  Beiro  consiguieron 
despejar  las  advertencias  que  nos  hizo 
Rafael Alberti y finalmente entramos con 
gusto  en  Granada  para  desempeñar 
nuestras actividades y constatar paseando 
por  sus  calles  que,  sin  duda,  estamos 
vivos.

Jueves 15 Mayo

A primera  hora  de  la  mañana  el 
buen  tiempo  acompañaba  la  llegada  de 
los  asistentes.  Los  apretones  de  manos, 
besos  y  demás  gestos  de  bienvenida  se 
repartían  al  mismo  tiempo, 
entrelazándose con café, bollos y zumo de 
naranja  en  un dichoso maremágnum de 
sensaciones emocionales y gastronómicas. 
Mientras,  los  primeros  curiosos  ya 

empezaban a interesarse por los trabajos 
expuestos en formato póster sin atisbo de 
disimulo. 

La primera mesa del simposio nos 
recibió  con  las  reflexiones  de  María 
Sinatra  acerca  de  la  fatiga  y  de  Favio 
Ceglie  sobre  la  percepción  del  color  en 
Müller.  Este  ejercicio  de  revisión  y 
actualización continuó con las propuestas 
etnográficas  de  Manuel  Palomares  para 
dar  lugar,  en  otro  plano,  al  momento 
tierno de la mañana que corrió a cargo del 
vídeo de conmemoración de los XX años 
de la Psicología Ambiental española. Las 
sonrisas  y  las  caras  de  sorpresa  al 
reconocer  a  los  compañeros  que  en  él 
aparecían sirvieron como ejemplo de que 
la historia  puede y debe ser  contada de 
diversas maneras y en distintos soportes. 
El  punto  y  final  de  esta  primera  mesa 
corrió a cargo de Manuel de Gracia, que 
aunando  rigor,  dinamismo  y  desenfado 
nos propuso una “vuelta de tuerca” en las 
relaciones  entre  la  psicología  y  la 
cibernética.

Seguidamente  acudimos  todos 
juntos  a  intentar  mantener  las  buenas 
sensaciones  por  medio  de  las  diversas 
viandas  y  caldos  de  la  tierra  que  nos 
ofreció el rectorado de la Universidad de 
Granada.  La  recepción,  con  el  Hospital 
Real  como  escenario  y  cuidadosamente 
preparada por la organización, no podía 
haber  resultado  más  adecuada  para 
templar  nuestros  cuerpos,  tranquilizar 
nuestras  conciencias  y  hacernos  sentir, 
una  vez  más,  como  en  nuestra  propia 
casa.

Tras  la  comida,  los  asistentes 
volvimos a reunirnos en torno al salón de 
actos  de  la  facultad  de  Psicología  de 
Granada con el fin de retomar la labor de 
volver, o mejor dicho re-volver, el legado 
de  las  distintas  escuelas  psicológicas. 
Además  de  la  calidad de  las  ponencias, 
esta  mesa  se  pudo  disfrutar  largo  y 
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tendido  de  los  minutos  de  debate 
posteriores,  en  los  que  escuelas  y 
posiciones como la psicología comparada, 
el  conductismo,  el  pragmatismo,  el 
constructivismo  y  el  conexionismo 
pasaron  por  las  bocas  de  aquellos  que, 
con micrófono o sin él, avivaban el interés 
de todos los allí presentes.

El  café  permitió  continuar  los 
debates  entre  los  pasillos  y  recuperar 
fuerzas para afrontar  el  resto  del  día.  A 
continuación  la  conferencia  invitada  de 
inauguración  corrió  a  cargo  del  doctor 
Heliodoro  Carpintero,  el  cuál  nos 
sorprendió  con  un  excelente  trabajo 
acerca  de  la  vida  y  obra  de  Abraham 
Maslow,  revitalizando  nuestro  interés  y 
nuestras  ganas  de  seguir  contando 
historias,  es  decir,  haciendo  Historia.  El 
broche de oro de esta primera jornada  no 
pudo ser otro que una visita guiada a la 
Alhambra en la  que todos los  asistentes 
revivimos la magia nazarí  que se puede 
encontrar  en  cualquier  rincón  de  esta 
magnífica  ciudad,  pero  que  se  nos 
manifestó de manera incontestable en este 
recorrido.

Viernes 16 Mayo

Este  segundo  día  de  simposio  en 
Granada  amaneció  con  una  sesión  muy 
versátil  y  variopinta  en la  que  pudimos 
ser testigos y partícipes de los temas que 
propusieron los ponentes. Iván Moreno y 
Norma Ramos comenzaron componiendo 
las primeras notas de la mesa volviendo 
la vista y el oído a la Viena de Freud. De 
la vieja Europa cambiamos nuestro rumbo 
hacia  el  Oriente  ya  que  con  la 
intervención  de  Miki  Takasuna 
retrazamos  las  pinceladas  que  han 
vertebrado el  destino de la  colección de 
Wundt. Manteniendo el tono de la mesa, 
el resto de ponentes invirtió su tiempo en 
avivar la llama de la sospecha en distintos 

ámbitos relacionados con la psicología del 
otro,  como la enfermería de la  mano de 
Vázquez  Sellán  y  los  grandes  simios 
presentados  por  Gomez-Soriano.  Otras 
ponencias  ahondaron  en  esa  extraña 
relación de la psicología del sí mismo, el 
de los enigmas del yo, que nos presentó 
Blanca Anguera, o el del discurso sobre la 
masturbación,  que  analizaron  Lozano  y 
Ledo.

A  media  mañana  la  sesión  de 
póster   comenzó  de  manera  oficial, 
aunque es cierto que la gran mayoría de 
los asistentes ya se habían acercado hacia 
estos  trabajos  atraídos  por  su  esforzado 
contenido  y  evidente  atractivo  estético. 
Todo  parece  apuntar  a  que  en  eventos 
futuros  este  formato  de  presentación 
continuará  gozando  de  una  excelente 
salud e irá incrementando su relevancia. 
La  cuarta  sesión  de  nuestro  encuentro 
granadino estaba reservada al papel de la 
mujer en la Historia de la Psicología. En 
esta  mesa  también  hubo  lugar  para  los 
rostros anónimos de psicólogas españolas 
becadas y las mujeres republicanas.

La comida del mediodía incluía de 
manera  tácita  una  invitación  a  salir  a 
tapear por la ciudad y dejarse atrapar por 
el  Albaicín  y  perderse,  literal  y 
figuradamente, al menos hasta las tres y 
media,  hora  a  la  que  daba  comienzo  la 
mesa  dedicada  a  la  psicología  clínica  y 
educativa.  También  en  esta  sesión  se 
compaginaron  los  trabajos  de  rigor 
histórico  y  documental  de  amplio 
espectro  junto  con  aproximaciones 
centradas en  personajes  más específicos. 
El  descanso fue  breve pero lo  suficiente 
como para emprender la última sesión de 
la jornada con fuerzas renovadas, y no era 
para  menos  ya  que  esta  última  mesa 
estaba dedicada al papel de la psicología 
frente  a  la  ordenación  de  estudios  del 
Plan Bolonia. Las diversas propuestas nos 
hicieron  reflexionar  acerca  de  la 
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pertinencia  de  las  estrategias  docentes 
para la historia de la psicología así como 
de  la  estructuración  y  función  de  los 
contenidos  a  lo  largo  de  la  carrera. 
Samper  y  los  compañeros  de  la 
Universidad de Valencia nos invitaron a 
realizar un recorrido por el currículo de la 
asignatura en diversos planes de estudio. 
Sánchez  y  María  nos  hicieron partícipes 
de  su  experiencia  como  docentes  en  la 
Universidad  de  País  Vasco  y  para 
finalizar la intensa jornada, el equipo de 
la Universidad de Granada liderado por 
Paco  Tornay  nos  proponía  horizontes 
futuros para nuestra materia.

A la hora prevista dio comienzo la 
reunión  anual  de  la  SEHP,  momento 
entrañable  en  el  que  la   Junta  directiva 
encabezada  por  Dolors  Sáiz  dejaba  el 
testigo  al  nuevo  proyecto  liderado  por 
Enrique  Lafuente;  todo  ello,  entre 
aplausos  de  reconocimiento  al  trabajo 
bien  hecho  -y  al  que  está  por  llegar-. 
También en la asamblea se leyó el fallo de 
los  Premios  Antonio  Caparrós  y  Huarte 
de  San  Juan  2008,  en  el  se  declaraban 
ganadores  respectivamente  a  Gilberto 
Leonardo Oviedo Palomá por su trabajo 
titulado  "Las  ideas  psicológicas 
colombianas en el siglo XIX" y a Lorena 
Esmoris Galán por su trabajo "Génesis y 
alcance de la teoría del origen trófico del 
conocimiento de Ramón Turró". 

Tras  un largo y  fructífero  día  nos 
dirigimos de buen grado a la cena de gala 
en  el  barrio  del  Sacromonte  granadino 
donde disfrutamos de un entorno de lujo 
con  vistas  a  la  Alhambra,  una  animada 
conversación y los  diversos manjares  de 
la excelente cocina  granadina.

Sábado 17 de mayo

El  cansancio  acumulado  por  el 
trabajo  académico  y  turístico  no  fue 
impedimento para que la primera y casi 

única  mesa  de  la  mañana  pudiera 
desarrollarse  de  manera  provechosa.  La 
temática de la mesa sobrevolaba por dos 
terrenos  deliberadamente  correosos  y 
apasionantes.  Por  un  lado,  el  de  la 
vinculación del sujeto psicológico con los 
aspectos  político-institucionales, 
examinado en  los  trabajos  de  Pizarroso, 
Leal Ferreira, Castro, Lafuente y Jiménez. 
Desde  el  ángulo  complementario, 
también apareció la psicología sujeta a las 
instituciones,  con  las  intervenciones  de 
Gondra,  Padilla  y  las  hermanas  Sáiz. 
Estos  fueron  los  vértices  sobre  los  que 
transcurrió  la  mesa  que  más  tuvo  que 
pelearse  con  el  reloj,  litigio  inevitable  y 
casi típico de este tipo de eventos.

El  profesor  Gondra  se  encargó de 
dar  por  finalizada  la  jornada académica 
haciéndonos  disfrutar  con  un  trabajo-
homenaje  a  los  brigadistas  “Abraham 
Lincoln”. El cierre informal tuvo lugar en 
la cafetería de la Facultad de Psicología, 
como debe ser,  entre  vinos y  embutidos 
de  la  tierra.  Los  asistentes  fueron 
despidiéndose  uno  a  uno  mientras  se 
lanzaban líneas de trabajo, compromisos, 
número  de  teléfonos  y  correos 
electrónicos que tendremos que juzgar, el 
próximo  año  en  Oviedo,  si  llegaron  a 
buen puerto o no.

Por  último,  dar  las  gracias  por  el 
trabajo  realizado  por  Paco  Tornay  y  el 
resto de compañeros de la Universidad de 
Granada  a  lo  largo de  estos  días.  Estoy 
seguro de que servirá como acicate para 
la  próxima  reunión  de  la  SEHP  en 
Asturias.  Allí  Jose  Carlos  Sánchez  y  el 
resto  de  colaboradores  continuarán  el 
buen hacer  de  los  últimos simposios  de 
esta  sociedad,  contribuyendo  a  su 
consolidación  al  mismo  tiempo  que 
reafirmando  nuestro  crecimiento 
intelectual y esparcimiento mundano.
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CONVOCATORIAS DE 
LA SEHP

XXII SYMPOSIUM DE LA SOCIEDAD 
ESPAÑOLA DE HISTORIA DE LA 

PSICOLOGÍA

Oviedo, mayo de 2009

Adelantamos la información que, a 
fecha de hoy, puede ofrecernos el comité 
organizador.  En  el  próximo  boletín 
aparecerá la información definitiva a este 
respecto.

El XXII Symposium de la Sociedad 
Española  de  Historia  de  la  Psicología 
tendrá  lugar  en  Oviedo  a  mediados  de 
Mayo de 2009. El comité organizador está 
compuesto  por  José  Carlos  Sánchez, 
Tomás R. Fernández, José Carlos Loredo, 
Noemí Pizarroso, Marta Morgade y Belén 
Jiménez.

Los ámbitos en los que se invita a 
participar  con  comunicaciones  o  pósters 
son lo siguientes:

- El papel de la historia de la psicología en 
el  desarrollo  de  la  psicología  y  en  la 
formación del psicólogo
- Historia de la psicología española
- La mujer en la historia de la psicología
-  Corrientes  y  sistemas  psicológicos  a 
debate
- Evolución, historiogénesis y psicología
-  Raíces  históricas de ideas y problemas 
contemporáneos

Los resúmenes de comunicaciones, 
relativamente extensos, de entre 400 y 600 
palabras, deberán ser enviados antes del 1 
de febrero de 2009.

En  la  página  Web  de  nuestra 
sociedad  http://www.sehp.org irá 
apareciendo  información  adicional 
detallada.

Cualquier  consulta  puede 
dirigirse a:

José Carlos Sánchez
jocasan@uniovi.es 

985316162@infonegocio.com
Facultad de Psicología

Plaza Feijoó s/n
33003 Oviedo
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PREMIOS DE LA SEHP 2009

La Sociedad Española de Historia de la 
Psicología convoca los premios “Juan Huarte de 
San  Juan”  y  “Antonio  Caparrós”  2009,  para 
trabajos de Historia de la Psicología en España y 
fuera  de  España  respectivamente,  de  acuerdo 
con las siguientes bases:

PREMIO JUAN HUARTE DE SAN JUAN

1. Los trabajos deberán versar sobre cualquier 
tema del  pasado de la  psicología  o ciencias 
afines en España.
2.  Podrán  concurrir  a  los  Premios  los 
estudiantes  universitarios  que  acrediten 
sucondición de tales, y que estén iniciándose 
en la investigación de dichos temas.
3.  Los  trabajos  deberán  estar  redactados  en 
cualquiera de las lenguas del Estado Español, 
ser  originales  y  no  haber  sido  publicados 
previamente,  dejando  bien  especificado,  a 
través  de  las  referencias  bibliográficas,  que 
conocen  y  manejan  la  bibliografía  previa 
sobre el tema.
4. Podrán ser realizados individualmente o en 
equipo.
5. Deberán tener una extensión de entre 25 y 
30 páginas a doble espacio e ir acompañados 
de  las  correspondientes  referencias 
documentales.
6. El plazo de presentación se cerrará el 1de 
marzo  de  2009.  Los  trabajos  deberán  ser 
remitidos a D.ª Belén Jiménez (Secretaria de 
la  SEHP),  al  correo  electrónico: 
sehp@sehp.org 
7.  Actuará  de  Jurado  un  Comité  Científico 
designado  por  la  Junta  Directiva  de  la 
Sociedad  Española  de  Historia  de  la 
Psicología  quien  dará  a  conocer  el  premio 
antes de la celebración del XXII Symposium 
de la SEHP para que el premiado/s pueda/n 
organizar su asistencia a este evento.
8. El trabajo premiado deberá presentarse en 
el XXII Symposium de la S.E.H.P. para poder 
ser publicado, tras las pertinentes revisiones 
propuestas  por  el  Editor  Ejecutivo,  en  la 

Revista  de  Historia  de  la  Psicología.  Sus 
autores recibirán una cantidad en metálico de 
180 euros, más la gratuidad de la inscripción 
al Symposium. 
9.  El  fallo  del  Jurado  será  inapelable  y  el 
Premio podrá ser declarado desierto.

PREMIO ANTONIO CAPARRÓS

1. Los trabajos deberán versar sobre cualquier 
tema del  pasado de la  psicología o  ciencias 
afines fuera de España.
2.  Podrán  concurrir  a  los  Premios  los 
estudiantes  universitarios  que  acrediten  su 
condición de tales, y que estén iniciándose en 
la investigación de dichos temas.
3.  Los  trabajos  deberán  estar  redactados  en 
cualquiera de las lenguas del Estado Español, 
ser  originales  y  no  haber  sido  publicados 
previamente,  dejando  bien  especificado,  a 
través  de  las  referencias  bibliográficas,  que 
conocen  y  manejan  la  bibliografía  previa 
sobre el tema.
4. Podrán ser realizados individualmente o en 
equipo.
5. Deberán tener una extensión de entre 25 y 
30 páginas a doble espacio e ir acompañados 
de  las  correspondientes  referencias 
documentales.
6. El plazo de presentación se cerrará el 1de 
marzo  de  2009.  Los  trabajos  deberán  ser 
remitidos a D.ª Belén Jiménez (Secretaria de 
la SEHP) al correo electrónico: sehp@sehp.org 
7.  Actuará  de  Jurado  un  Comité  Científico 
designado  por  la  Junta  Directiva  de  la 
Sociedad  Española  de  Historia  de  la 
Psicología  quien  dará  a  conocer  el  premio 
antes de la celebración del XXII Symposium 
de la SEHP para que el premiado/s pueda/n 
organizar su asistencia a este evento.
8. El trabajo premiado deberá presentarse en 
el XXII Symposium de la S.E.H.P. para poder 
ser publicado, tras las pertinentes revisiones 
propuestas  por  el  Editor  Ejecutivo,  en  la 
Revista  de  Historia  de  la  Psicología.  Sus 
autores recibirán una cantidad en metálico de 
180 euros, más la gratuidad de la inscripción 
al Symposium. 
9.  El  fallo  del  Jurado  será  inapelable  y  el 
Premio podrá ser declarado desierto.

Boletín Informativo nº 40 ______________________________________________________ Madrid, verano de 2008



SEHP  _________________________________________________________________________21

RESEÑAS CRÍTICAS

Plotkin,  Henry  (2004).   Evolutionary 
thought in Psychology.  A Brief  History. 
Malden:  Blackwell.  ISBN:  978-1-4051-
1378-6. 

Esta  “Historia  del  pensamiento 
evolucionista en Psicología” de Plotkin es 
un ejemplo del valor de la historiografía 
para abrir espacios nuevos de reflexión y 
diálogo,  de  interés  para  cualquier 
psicólogo.  Plotkin recoge y sintetiza con 
rigor  la  aportación  de  Baldwin  y  lo 
presenta, dedicándole un capítulo entero, 
como “un caso excepcional”: el primero y 
más importante de los  evolucionistas en 
psicología,  nada  menos.  Hace  poco  más 
de  20  años  Baldwin  era  un  personaje 
desconocido. El trabajo historiográfico de 
recuperación  ha  sido  intenso  (p.  ej., 
Richards,  Broughton  y  Freeman-Moir, 
Valsiner, Wozniak…). Pero todavía no es 
un personaje con un papel bien definido 
en  la  “historia  oficial”.  Plotkin  ha 
asumido el  reto  de  poner  a  funcionar  a 
Baldwin en un esquema histórico general, 
y  los  cambios  que  se  derivan  son 
estructurales.  

Deja  claro  Plotkin  que,  en  lo 
relativo al pensamiento evolucionista, han 
existido dos corrientes principales: la que 
enfatiza  aquello  que  la  naturaleza  (la 
selección  natural)  hace  de  nosotros, 
dotándonos de recursos adaptativos más 
o menos completos, y dando lugar así a 
las  diversas modulaciones del  innatismo 
(neodarwinismo,  etología,  sociobiología, 
psicología  evolucionista),  y  la  que 
enfatiza  las  adaptaciones  que  los 
organismos  producimos  aquí-ahora, 
partiendo de disposiciones de herencia, a 
través de procesos de desarrollo, y cuyos 

resultados  tienen  de  algún  modo  –no 
necesariamente  lamarckista-  efecto  en  la 
evolución.  Plotkin  se  inclina,  con 
importantes  matices  críticos,  por  la 
primera.  Y  presenta  a  Baldwin,  con  la 
teoría  de  la  selección  orgánica,  como  el 
personaje  central  de  la  segunda.  Plotkin 
tendría  que  calificarlo  como  empirista, 
pues  usa  la  prescripción 
racionalismo/empirismo  como  criterio 
principal de clasificación. Pero su propio 
argumento muestra que el  empirismo (y 
el  ambientalismo  conductista  en 
particular) más bien formó parte de una 
corriente  distinta  –una  tercera-  que 
precisamente  no  realizó  un  trabajo 
sistemático de integración de psicología y 
evolución.  Lo  que  Plotkin  no  logra 
reconocer  es  que  esa  corriente  que 
apadrina Baldwin es constructivismo; que 
desborda el par empirismo/racionalismo 
(Kant  sería  su  referente  originario, 
precisamente  frente  a  ambos),  y  que  ha 
tenido alguna proyección no despreciable 
más  allá  de  Baldwin,  como  psicología 
genética (y como recuperación del interés 
por  la  selección  orgánica  en  nuestros 
días). 

La  obra  de  Plotkin  es  pues 
excepcionalmente valiosa por ofrecer ese 
esquema histórico complejo y novedoso, 
que  ayudará  a  repensar  los  debates  en 
psicología y la situación del presente. Es 
también  excepcional  por  su  esfuerzo  de 
ordenación  e  integración  de  una  vasta 
cantidad de material historiográfico.

Tras  recorrer  en  los  dos  primeros 
capítulos  los  prolegómenos  históricos 
hasta  Darwin,  trata  en  el  capítulo  3  el 
origen de la psicología experimental y la 
revolución darwiniana, mostrando que el 
lamarckismo era tanto para Darwin como 
para Wundt una fórmula –problemática, 
pero  casi  obligada-  de  maridaje  entre 
psicología  y  evolución.  Entre  los 
darwinianos  se  insinuaban  ya  las  dos 
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vías: el autómata consciente de Huxley se 
enfrentaba  al  animal  propositivo  de 
Romanes  o  Lloyd Morgan.   Los  excesos 
del  hereditarismo de  principios  de  siglo 
(Galton,  el  movimiento  de  los  test 
mentales, la eugenesia, la proliferación de 
instintos  ad hoc),  son vistos por Plotkin, 
en el capítulo 4,  como una fase infecunda 
que justificó la reacción antibiologicista en 
forma  de  antropología  cultural  (Boas)  y 
psicología ambientalista, ahondándose así 
la  brecha  (también  insatisfactoria)  entre 
ciencias  humanas  y  evolución.  Baldwin 
(tomado por Plotkin en buena medida de 
la obra de Richards) ocupa el capítulo 5, 
precisamente  como  una  verdadera 
alternativa  de  coordinación  entre 
psicología  y  evolución:  las  adaptaciones 
funcionales  novedosas  (psicología 
genética) generan cambios en los modos 
de vida de los individuos (o grupos) que 
funcionan como criterio de utilidad (y por 
tanto  de  selección)  de  las  variaciones 
hereditarias  surgidas  aleatoriamente  (sin 
lamarckismo).  Pero  la  teoría  de  la 
selección orgánica tuvo, ciertamente, poca 
proyección  frente  al  neodarwinismo 
emergente,  que  establecerá  el  marco 
dominante durante el resto del siglo XX: 
el comportamiento más bien como efecto 
actual del trabajo de la selección natural 
en el pasado.  Así pues, en el capítulo 6 
reconstruye  Plotkin  una  clarificadora 
historia  del  instinto  en  ese  marco:  la 
noción inicial de Lorenz; la efectiva crítica 
de los psicólogos comparados (Lehrman, 
Schneirla,  etc);  el  diálogo  entre  la 
comparada y la etología (Tinbergen);   la 
reacción  de  Lorenz  convirtiendo  el 
instinto  en  programa  rector  de  la 
experiencia,  y  el  arranque  de  la 
sociobiología.   En  el  capítulo  7  Plotkin 
presenta  el  agotamiento  del  empirismo 
conductista, el nacimiento de la psicología 
cognitiva (“nuevo racionalismo”) y la así 
llamada  psicología  evolucionista 

(Cosmides,  Pinker,  Sulloway…).  Repasa 
con rigor las abundantes y serias críticas 
que sobre ella se han vertido,  pero a ella 
se  adscribe  de  todos  modos,  quizá 
porque,  como  decía,  no  ve  alternativa 
real;  porque  cuadra  con  cierto  espíritu 
cientificista  (reduccionista)  y  con  el 
darwinismo universal (variación aleatoria 
y  selección  tanto  para  la  biología  como 
para  el  conocimiento)  que  ha  venido 
manteniendo  en  obras  anteriores  (en 
especial Darwin machines and the Nature of  
knowledge),  y porque con ella combate al 
integrismo creacionista que asola Estados 
Unidos.  En  internet  puede  encontrarse 
razones adicionales de interés por Plotkin: 
hay quien le acusa de ser poco ortodoxo o 
quizá  demasiado  crítico  con  la  propia 
psicología evolucionista.  

José Carlos Sánchez
Universidad de Oviedo 

Serrano Gómez, Alfonso (2007). Historia 
de  la  Criminología  en  España.  Madrid: 
Dykinson. ISBN: 978-84-9849-041-1.

Los  interesados  en  la  evolución 
histórica  de  los  estudios  criminales  en 
España  estamos  de  enhorabuena,  al 
menos, si atendemos al título del trabajo 
que  aquí  reseñamos  "Historia  de  la 
Criminología  en  España",  primera 
monografía que se publica sobre el tema 
(aunque ve la  luz al  mismo tiempo que 
Estudios  de  Historia  de  las  Ciencias  
Criminales  en  España,  Dykinson,  2007, 
recopilación  de  J.  Alvarado  Planas  y  A. 
Serrano  Maíllo,  hijo  del  autor  del  libro 
reseñado). 

Claro está que,  con anterioridad a 
la publicación de esta "completa" historia 
de  la  Criminología  en  España,  sí 
contábamos  con  algunos  trabajos 
"parciales"  sobre  la  cuestión:  las 
referencias  históricas  ofrecidas  por  las 
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introducciones,  los  manuales  y  los 
tratados de Criminología (por ejemplo, el 
de  A.  García-Pablos,  Tratado  de 
Criminología,  Dykinson,  2003)  o  los 
estudios  desarrollados  específicamente 
desde  una  perspectiva  psicológica  (por 
ejemplo,  los  recogidos  en  los  manuales 
Fundamentos  de  la  Psicología  Jurídica, 
Pirámide,  1994  y  Psicología  criminal, 
Pearson,  2006,  escritos  respectivamente 
por nuestros colegas H.  Carpintero y C. 
Reichea, y D. Sáiz; así como el trabajo de 
I.  Hoyo,  Emergencia  y  Desarrollo  de  la  
Psicología  Jurídica  en  España,  Dykinson, 
1999). 

Ahora bien, ¿por qué hemos tenido 
que  esperar  tanto  tiempo  para  la 
publicación  de  una  obra  dedicada  en 
exclusiva a la Historia de la Criminología 
en España? ¿a qué pretende responder y 
cuál  es  su  aportación?  Si  seguimos  al 
propio autor de esta monografía -escrita 
en colaboración con su hijo-, el objetivo de 
la misma es poner de manifiesto la escasa 
investigación  que  se  ha  realizado  en 
nuestro  contexto  nacional  sobre  la 
Criminología.  Para  Serrano  Gómez,  un 
simple  vistazo  a  nuestra  historia  parece 
hacernos "descubrir los motivos" por los 
que nuestra política criminal, tanto en la 
lucha  contra  el  delito  como  en  las 
reformas  penales,  ha  sido  siempre 
deficiente  y,  en  consecuencia,  no  se  ha 
podido  legislar  correctamente,  por 
ejemplo,  sobre  cuestiones  de 
imputabilidad  y  culpabilidad, 
reincidencia,  etc.  De  acuerdo  con  esta 
intención -y la visión de la historia en ella 
implícita-, Serrano Gómez nos presenta, a 
lo largo de unas “escasas” 664 páginas, el 
insuficiente  desarrollo  que  nuestro  país 
sufre en materia criminológica. 

En el primer capítulo,  Antecedentes, 
Serrano Gómez se centra sobre todo en los 
trabajos  que  tradicionalmente  se  han 
considerado el origen de la Antropología 

Criminal,  esto  es,   la  "ciencia"  que  nace 
con  el  italiano  C.  Lombroso  y  que 
acabaría dando lugar, en combinación con 
otras  disciplinas,  a  la  aparición  de  la 
Criminología a finales del siglo XIX. Me 
refiero a la fisonomía y la frenología. De 
esta  forma,  Serrano  Gómez  cita  como 
antecedentes  en  España  a  S.  Velasco,  P. 
Ciruelo, J. A. González de Salas, el Padre 
Feijoo y, sobre todo, J. Cortés y E. Pujasol 
(fisonomía)  y  M.  Cubí  (frenología). 
También el autor cita como antecedentes 
las  llamadas  "causas  célebres"  que,  para 
él,  vienen  a  llamar  la  atención  sobre  el 
interés  que  la  sociedad  siente  por  la 
delincuencia.  Aquí comenta los distintos 
casos de "hombre lobo" que se vivieron en 
la  España  de  mediados  del  siglo  XIX  y 
también  otros  acontecimientos  como  el 
anarquismo  de  la  Mano  Negra  o  el 
bandolerismo  que  llevó  a  J.  Zugasti  a 
desarrollar la polémica medida de la Ley 
de Fugas. 

El  segundo capítulo  del  libro  está 
dedicado al  Nacimiento de la Criminología. 
En  él,  Serrano  Goméz  apunta  algunas 
consideraciones  previas  sobre  la  Escuela 
Clásica  y  la  Escuela  positivista  del 
derecho  penal  italiano,  para  acabar 
centrándose en el contexto español con las 
figuras de M. Lardizábal, J. F. Pacheco y L. 
Silvela. Para nuestro autor, una vez que el 
Derecho  penal  del  antiguo  régimen 
aparece superado, en buena medida por 
el Código de 1848, se irá progresivamente 
abriendo el horizonte penal español hasta 
acabar produciéndose la introducción y la 
expansión  del  positivismo criminológico 
de la mano de figuras como R. Salillas, P. 
Dorado y C. Bernaldo de Quirós. Si bien, 
esta expansión no fue fácil, ya que contó 
con  la  oposición  de  autores  como  A. 
Groizard,  J.  M.  Valdés  o  F.  Aramburu, 
quien también fue uno de los primeros en 
hacerse eco de las ideas de C. Lombroso. 
De  hecho,  como  bien  apunta  Serrano 
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Gómez,  cuando  se  empieza  a  escribir 
sobre  el  positivismo  criminológico  en 
España,  especialmente  sobre  las  teorías 
lombrosianas,  estas  últimas  ya  habían 
sido  seriamente  cuestionadas  (algo  que 
han  explicado  perfectamente  otros 
investigadores,  entre  los  que  destaca 
Andrés  Galera,  cuyo  libro  Ciencia  y  
delincuencia no cita Serrano Gómez en la 
bibliografía). 

En  el  tercer  y  cuarto  capítulos, 
nuestro autor se adentra en el  positivismo 
criminológico  en  España y  ofrece  algunas 
pinceladas sobre las obras  de los  que él 
considera  ya  pueden  llamarse 
"criminólogos españoles" (P. F. Monlau, J. 
Letamendi,  R.  Salillas,  C.  Bernaldo  de 
Quirós  y  M.  López-Rey).  Sin  embargo, 
debemos  entender  que,  a  pesar  de  ser 
"auténticos" criminólogos, sus trabajos no 
fueron  los  más  relevantes  para  el 
desarrollo de la Criminología en España. 
¿Por  qué?  Serrano  Gómez  dedica  el 
capítulo quinto a presentar las "Obras de  
Criminología" por excelencia, entre las que 
tan sólo  se  encuentran dos de las  obras 
señaladas en el capítulo anterior (las de C. 
Bernaldo  de  Quirós  y  M.  López-Rey, 
ahora completadas con las de Q. Saldaña, 
M.  Peláez,  F.  Pérez-Llantada  y  M. 
Rivacoba  -la  mayor  parte  publicadas 
fuera de España, a excepción de la obra 
de López-Rey).  Hubiera  sido interesante 
encontrar una explicación del por qué de 
esta  organización,  pero  lo  cierto  es  que 
Serrano Gómez no la ofrece y se limita a 
hacer  un  breve  resumen  de  las  "Obras" 
consultadas. De hecho, a partir de aquí, la 
organización de la información se vuelve 
especialmente oscura, quedando reducida 
a un mero catálogo de autores y eventos 
relacionados  con  la  cuestión 
criminológica  que  vienen  apareciendo 
desde finales del siglo XIX. 

De  entre  este  catálogo,  debe 
destacarse el  capítulo noveno, ya que es 

probablemente  el  que  más  interesará  a 
nuestros  lectores.  En  él,  Serrano  Gómez 
ha  recogido  algunas  referencias  sobre 
psicología  criminal.  Aparte  de  llamar  la 
atención  sobre  el  hecho  de  que  en  la 
Escuela  de  Criminología  -creada  por 
decreto ley en 1903, aunque no comenzó a 
funcionar  hasta  1906,  y  en  cuyo  frente 
estuvo Salillas- se impartían las materias 
de  "Psicología  normal"  y  "Psicología  de 
anormales",  Serrano  Gómez  alude  a  los 
trabajos  de  diversos  autores  que 
trabajaron  sobre  este  tema:  R.  Salillas 
(1896)  en  El  Delincuente  Español.  El  
Lenguaje,  E.  Mira  (1961)  en  Manual  de  
Psicología  Jurídica,  C.  Camargo (1930)  en 
El  Psicoanálisis  en  la  Doctrina  y  en  la  
Práctica Judicial, L. Jiménez de Asúa (1940) 
en Psicoanálisis Criminal, P. Dorado (1910) 
en Psicología Criminal y Q. Saldaña (1936) 
en Nueva Criminología.

Por  supuesto,  tampoco  podemos 
dejar de apuntar el  capítulo destinado a 
tratar  la  cuestión  de  la  enseñanza de  la 
Criminología,  donde  se  repasan  las 
funciones  del  Laboratorio  de  Criminología  
-creado, como sabemos, en 1899 dentro de 
la  cátedra  de  F.  Giner  de  los  Ríos  y 
dirigido  por  Salillas-,  la  Cátedra  de  
Antropología Criminal y Estudios Superiores  
de  Derecho  Penal  -creada  en  1901  en  la 
Universidad  de  Madrid  y  en  la  que 
trabajaron Aramburu, Dorado y Saldaña- 
y la mencionada Escuela de Criminología.

Los  últimos  capítulos  los  dedica 
Serrano Gómez a rastrear la aparición de 
la  "Criminología  científica"  en  nuestro 
país  a  partir  de  1967.  Al  parecer,  tal  y 
como nos describe el autor en el capítulo 
diecisieteavo,  no  es  hasta  esta  fecha 
cuando aparece la Criminología moderna 
en España, a pesar de que "alguno de los 
trabajos de los criminólogos españoles de 
los  que  nos  hemos  ocupado  tienen 
contenido científico" -p. 548- y a pesar de 
que  había  anunciado  en  la  introducción 
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centrarse en la Criminología una vez que 
nace como ciencia en el siglo XIX -p. 25-. 

Tal  y  como  puede  verse  en  esta 
organización "temática" -bastante confusa, 
algo  que  sí  puede  descubrirse  con  un 
simple vistazo al índice-, esta Historia de 
la  Criminología  destaca  por  la  rica 
nómina de autores y acontecimientos que 
ofrece.  Serrano Gómez ha realizado una 
laboriosa  búsqueda  de  aquellas  fuentes 
que,  desde  el  siglo  XIX,  tratan 
explícitamente  las  cuestiones 
criminológicas. Es por ello por lo que esta 
monografía puede resultarnos de utilidad 
para  forjarnos  una  idea  general  de 
aquellos agentes sociales e institucionales 
que  estuvieron  en  la  base  de  la 
emergencia  y  la  evolución  de  la 
Criminología  en  nuestro  contexto 
nacional (también para localizar aquellas 
fuentes  que  no  suelen  citarse  con 
frecuencia  en  otros  estudios  de  corte 
histórico, como las dedicadas a rastrear la 
conexión  entre  criminalidad  y  biología 
y/o  endocrinología).  Sin  embargo,  más 
allá  de  su  función  como  guía  para  una 
primera aproximación a la materia, poco 
más  nos  aporta:  los  comentarios  de  las 
obras  analizadas  son  tan  sólo  breves 
resúmenes  de  contenido  (en  muchas 
ocasiones,  agrupadas  tan  sólo  por  la 
semejanza  de  título)  y  los  hitos 
institucionales  son  citados  como  puros 
elementos de un listado de "éxitos" en el 
camino  para  establecer  la  disciplina 
criminológica en España. Todo esto, como 
digo, poca luz arroja sobre el objetivo que 
el propio autor parece plantearse al inicio 
del  libro,  esto  es,  los  motivos  sobre  por 
qué se produjo el supuesto retraso en el 
desarrollo de la Criminología en España y 
por  qué  en  el  siglo  XX  sus  avances 
parecen ser todavía escasos. Sí es verdad 
que,  al  menos,  nuestro  autor  insinúa 
algunas de  las  razones  por  las  que,  por 
ejemplo,  las ideas de Lombroso llegaron 

tarde  al  contexto  español  (la  cuestión 
polémica del libre albedrío y la oposición 
de  los  penalistas  más  conservadores 
como, por ejemplo, Valdés), pero más allá 
de estas sugerencias en las primeras hojas 
del  trabajo  no  puede  encontrarse  un 
análisis  crítico  de  las  condiciones  que 
provocaron  las  deficiencias  en  nuestra 
política criminal (algo que, insisto, era el 
objetivo contemplado en la introducción). 

¿Por  qué  exactamente,  como  se 
queja  nuestro  autor,  no  se  ha  podido 
legislar correctamente sobre cuestiones de 
imputabilidad y culpabilidad en España? 
¿por qué,  al  parecer,  la  reforma de 1848 
fue  insuficiente?  Serrano  Gómez  parece 
creer literalmente que basta un vistazo al 
pasado -a modo de enumeración de hitos 
y  personajes  insignes-  para  comprender 
con profundidad la naturaleza y el estado 
científico  de  la  disciplina  criminológica. 
En  realidad,  sin  una  reflexión  en 
profundidad  sobre  las  condiciones  que 
conformaron y conforman la evolución de 
la misma, no encontramos mucho interés 
en  la  elaboración  a  estas  alturas  de  un 
compendio  sobre  historia  de  la 
Criminología en nuestro país (sobre todo, 
si  la  comparamos  con  los  excelentes 
trabajos sobre el tema ya publicados y, en 
especial,  si  la  presentamos  como  una 
historia  en  España  y  no  española  que, 
para las supuestas intenciones del autor, 
hubiera tenido más sentido).

Dejando  de  lado  el  contenido 
teórico  -y  los  aspectos  estilísticos  y 
estructurales-,  no  hubiera  estado  mal 
encontrar,  al  menos,  una  advertencia 
sobre la necesidad de recurrir, a principios 
del  siglo  XXI,  a  una  historia  de  la 
Criminología en España (supongo que a 
nadie  se  le  pasará  por  alto  que  la 
titulación  de  Criminología  ha  sido 
aprobada  recientemente  tras  una  larga 
lucha  por  su  oficialidad).  En  fin, 
alegrémonos  de  poder  contar  con  la 
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primera  monografía  sobre  la  cuestión  y 
esperemos  contar  en  el  futuro  con  otra  
historia  de  la  Criminología  que  quizá, 
quien  sabe,  incluso  indague  sobre  los 
motivos  que  llevaron  a  los  intelectuales 
españoles de finales del siglo XIX a iniciar 
un  estudio  de  la  historia  de  la  propia 
criminalidad  española  (¿les  bastaría  a 
estos autores un simple vistazo al pasado 
para descubrir el por qué de los crímenes 
de su tiempo?).

Belén Jiménez Alonso
UNED

Seashore,  Carl  (2006).  Psicología  de  la 
música.  Psicología  de  la  percepción 
musical. Madrid: Intervalic Press. ISBN: 
84-96043-07-X. 

Muy certeramente se apunta en el 
prólogo  anónimo  que  abre  el  libro  que 
todas  las  obras  sobre  psicología  de  la 
música posteriores a 1938 beben de este 
clásico  de  Carl  Seashore,  editado  por 
primera vez en España ¡casi setenta años 
después de haber sido escrito!

La  psicología  de  la  música,  rama 
pobre –por desatendida– de la psicología 
mater, ha sabido crecer por su cuenta y un 
tanto  al  margen  (y  también  un  poco 
huérfana  a  veces),  pero  siempre  de  la 
mano de las tendencias vigentes en cada 
época;  desde  la  psicología  más 
experimental  de  sus  inicios  –Stumpf, 
Helmholtz,  Bartholomew–  hasta 
derivaciones  cognitivas  más  actuales 
-Cook,  Sloboda,  Peretz–.  Por  su  parte, 
Seashore  fue  uno  de  los  primeros  que 
estimó  la  importancia  de  los  factores  
humanos de la música. Quizá por ello, su 
estudio  trasciende  más  allá  del  objeto 
musical  para  centrarse  también  en  la 
subjetividad y la actividad implicadas en 
la  experiencia  musical.  Deudor  de  esa 
tradición  psicométrica  del  siglo  XIX,  la 
teoría  de  Seashore  se  cuestiona  sobre 

todos aquellos rasgos físicos, fisiológicos, 
estéticos y psicológicos que determinan la 
predisposición de y hacia la música y que 
asimismo permiten o propician el disfrute 
(o no) de la experiencia musical. Por ende, 
su perspectiva teórica reúne aspectos de 
física  acústica,  psicofísica,  musicología, 
sociología  de  la  música,  anatomía 
funcional y, por supuesto, psicología.

Haciendo honor al  subtítulo  de la 
obra,  “Psicología  de  la  percepción 
musical”,  Seashore  dedica  un  primer 
bloque a los fenómenos perceptivos de la 
música, aunque a lo largo de la segunda 
mitad va enfocando progresivamente  su 
atención hacia factores de la creatividad y 
de  la  escucha  musical.  Partiendo  de  los 
elementos  que  integran  el  sonido  y  las 
cualidades  sonoras  que  traducen 
significativamente el estímulo en música 
–timbre,  altura,  volumen,  tiempo, 
etcétera–, Seashore va salpicando la obra 
con  sugerentes  apreciaciones  teóricas 
sobre  aspectos  como  el  desarrollo 
psicomotor  del  intérprete  musical,  la 
“naturalización”  y  domesticación  de  la 
música hecha hábito en la vida cotidiana, 
o el uso de instrumental tecnológico en la 
investigación  sobre  psicología  de  la 
música, como por ejemplo la focalización 
de  los  micrófonos  direccionales,  las 
propiedades de la grabación fonográfica, 
los efectos de la distorsión radiofónica o 
la  creación  de  sonidos  sintéticos, 
previendo las posibilidades futuras de la 
música concreta planteada por Schaeffer, 
los  happenings  sonoros  de  John Cage o 
las  teorías  sobre  mediación  de  Antoine 
Hennion  o  Peter  Szendy.  Seashore 
tampoco pierde ocasión para “colar” sus 
particulares lecturas evolucionistas sobre 
la  especialización  biocultural del  músico 
aficionado –el oído musical, la kinestesia 
postural,  el  ritmo  incorporado  en  el 
organismo humano...–.
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El  libro  se  complementa  con  un 
interesantísimo y muy exhaustivo listado 
orientativo  de  las  principales 
contribuciones  a  la  psicología  de  la 
música  que  se  han  publicado  desde 
Helmholtz  hasta  hoy,  ¡lo  que equivale  a 
casi dos siglos y medio de estudios sobre 
el tema!

Sin embargo no todo en el monte es 
orégano. La descuidada edición española 
no  hace  justicia  al  valor  que  tiene  una 
obra  como  la  de  Seashore.  Pese  al 
anonimato  tras  el  que  se  esconde  el 
firmante  del  prólogo  que  introduce  al 
lector en la obra de Seashore, creemos que 
Sydney  d´Agvilo  –principal  beneficiado 
del  catálogo  de  la  editorial  (que,  por 
cierto,  también  publica  sus  trabajos 
discográficos)– es el máximo responsable 
de las muchas deficiencias que trufan el 
libro.  Aparte  de  una  impertinente  nota 
(pues nada aporta al contenido de la obra) 
sobre  la  diferencia  entre  el  dialecto 
castellano y el español, el anónimo autor, 
curiosamente,  no  tarda  demasiado 
(¡apenas  tres  páginas!)  en  relacionar  la 
“Psicología  de  la  música”  de  Carl 
Seashore  con  la  teoría  interválica  del 
citado  d´Agvilo.  Tampoco  es  que 
formalmente sea el  libro un derroche de 
virtudes. Además de ciertos desajustes en 
la  maquetación –cuadros  mal  colocados, 
esto es,  presentes allá donde el  texto no 
los reclama y viceversa, o la total ausencia 
de una sección bibliográfica o de notas a 
pie  de  página  que  indiquen  las  fuentes 
textuales en las que se basa Seashore–, es 
también manifiesta una inexplicable falta 
de  revisión  ortográfica,  con  gazapos 
ajenos  a  la  gramática  castellana  o 
española (qué más da).

Superados  los  prejuicios  formales 
que  pueden  provocar  algún  que  otro 
susto  a  la  vista,  hay  que  reconocer  el 
arriesgado  acierto  del  editor  por  haber 
recuperado  un  libro  necesario  para  la 

historia de la psicología y cuya traducción 
nos llega tristemente con tantos años de 
retraso. Sólo por el esfuerzo de subsanar 
ese inquietante silencio,  ya tan típico de 
este  país,  vale  la  pena  tener  en  justa 
consideración este libro. Ojalá su regreso 
a las estanterías (de las que lo escamoteó 
el  olvido  y  el  desinterés  institucional) 
devuelva a las academias españolas esta 
psicología “menor” que hace tanto tiempo 
deambula  desnortada  y  sola  por  otras 
disciplinas que tal vez la quieran más que 
la nuestra.

Iván Sánchez Moreno
Universidad de Barcelona

Bellamy Foster, John (2004). La Ecología 
de Marx. Materialismo y Naturaleza. El 
Barcelona: El Viejo Topo. 449 pps. ISBN: 
978-89-95776-92-1

Se  pone  aquí  de  manifiesto  la 
atención que Marx y Engels prestaron a la 
biología,  que  está  muy documentada en 
las notas y cuadernos de estudio de estos 
dos autores. ¿Hay en Marx (y en Engels) 
una  Teoría  del  Sujeto  en  clave 
evolucionista?  Preguntamos  por  una 
Dialéctica de la Naturaleza forzosamente 
integradora  del  Sujeto,  como  sujeto  de 
relación  (de  oposición,  como  término 
dominado  y  dominador,  etc.)  con  las 
fuerzas naturales de las cuales él mismo 
forma parte. Con respecto a la Dialéctica 
de  la  Historia,  los  marxistas  del  bloque 
occidental y “humanista” siempre habían 
enfatizado la declaración marxiana de que 
“son  los  hombres  los  que  hacen  su  propia  
historia”.  Por  el  contrario,  el  marxismo 
soviético, muy determinista y positivista, 
negó en una línea opuesta todo papel del 
Sujeto  en  la  Historia,  y  subrayó  la 
continuación de la célebre frase marxiana: 
“pero  sometidos  a  determinadas 
condiciones...”  (de  índole  material, 
productiva,  etc).  Los  “humanistas”, 
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además,  tendieron  a  despreciar  el 
Naturalismo  de  Marx,  propendiendo  a 
ver  en  el  filósofo,  más  bien,  un 
“historicismo”.  Los  soviéticos,  por  su 
parte,  digirieron  mucho  más  el 
naturalismo pero desde un punto de vista 
mecanicista, un desarrollo marcadamente 
anti-subjetivista  y  determinista  según 
unas  presuntas  Leyes de  la  Dialéctica 
entendidas  de  forma  férreamente 
reduccionista  y  mecánica,  lo  que 
contradice precisamente el sentido mismo 
de  la  “dialéctica”.  Sentido  que,  desde 
Hegel,  supone  trascender  el  análisis,  la 
parte, y abarcar el  Todo (en este caso la 
Naturaleza  y  la  Historia)  como  un 
entramado complejo de relaciones.

El  autor  que  reseñamos  hace  una 
defensa  en  Marx  de  un  Naturalismo 
Dialéctico  que  no  casa  nada  con  la 
anulación del Sujeto en nombre de unas 
presuntas  Leyes de la Naturaleza.  La 
Ecología  de  Marx destaca  la  relación  del 
marxismo  con  el  evolucionismo  de 
Darwin,  presentado  como  un  enfoque 
materialista  en  toda  regla.  Darwin  no 
recayó  en  el  mentalismo  evolucionista2 

con  el  cual  habría  de  progresar  la 
naturaleza  teleológicamente  desde  los 
animales hacia el mundo del Espíritu, es 
decir,  el  hombre.  Darwin,  con  su 
materialismo  ejercido fue  una  figura 
señera  para  desbancar  el 
antropocentrismo.  El  papel  activo  del 
Sujeto,  que  paradójicamente  fue 
desarrollado  más  bien  por  los  filósofos 
idealistas  (Fichte,  Hegel),  lo  incorporan 
definitivamente Darwin y Marx, cada uno 
en su ámbito de investigación. Establecer 
comparaciones cognitivas entre humanos 
y no humanos, como hizo Engels en una 
línea muy darwiniana (como también se 
hizo  en  la  obra,  muy  materialista,  de 

2 Hoy  en  boga  de  mano  de  la  llamada  Evolutionary 
Psychology,  y  otras  tendencias  que  quieren  sumar  el 
mentalismo  y  computacionalismo  cognitivo  al 
neodarwinismo más mecanicista.

Darwin  La Expresión de las Emociones) no 
era  por  entonces  una  perspectiva  que 
recabara  abundantes  simpatías.  Es 
precisamente  en  este  marco,  el  de  una 
Psicobiología,  a  su  vez  un  desarrollo 
genuino  del  materialismo  filosófico, 
donde  cabe  inscribir  la  “Ecología”  de 
Marx.  Esta  Ecología  -en  el  libro  que 
comentamos- no es una especialidad más 
dentro  de  las  ciencias  naturales,  sino  la  
ciencia materialista del  medio,  que de forma 
ineludible  ha  de  ser  también  una  ciencia  
evolutiva, un enfoque genético. Este enfoque, 
J. Bellamy Foster lo denomina “ciencia del 
surgimiento”.  Efectivamente,  surgimiento 
ontológico  y  epistemológico  de 
estructuras  novedosas  que  se  deben 
integrar  en las  capas  previas,  reobrando 
sobre  ellas.  La  acción  (histórica, 
productiva,  cognitiva)  de  los  sujetos, 
animales  y  humanos,  se  reintegra  en  el 
medio,  de  él  nace  y  sobre  él  ejerce  sus 
transformaciones, algunas de ellas fatales 
e  irreversibles,  como  revela 
crecientemente el saber ecológico.

Carlos Javier Blanco Martín
Instituto Juan d'Opazo

Foucault,  Michel  (2005).  El  Poder 
Psiquiátrico.  Madrid:  Akal,  Madrid. 
ISBN: 978-84-460-2110-0.

Michel  Foucault  es un autor clave 
en el estudio de los “procedimientos” del 
Poder en las sociedades contemporáneas. 
Foucault  jamás considera el  Poder como 
una sustancia que se posee o se deja de 
poseer. La médula de sus investigaciones 
–claramente historiográficas,  aunque con 
repercusiones  en  la  psicología-  es 
entender  el  Poder  en  clave  relacional.  El 
autor  rechaza  toda  teoría  general  o 
abstracta  sobre  el  Poder.  Más  bien  opta 
por  aislar  procedimientos,  estrategias  y 
tácticas  concretas del  Poder,  acudiendo a 
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su génesis, sus antecedentes, el curso de 
sus  manifestaciones,  las  técnicas  de  su 
ejercicio y los desplazamientos en éstas. 

Lejos de un análisis institucionalista,  
centrado  en  el  Asilo,  después  llamado 
Manicomio  u  Hospital  Psiquiátrico, 
Foucault  ofrece  aquí  más  bien  una 
apertura  de  esta  caja  negra  que  es  la 
Institución.  Ese  Reino  de  locos  es 
destripado  analíticamente  por  el  autor 
francés  en  clave  relacional y  genealógica, 
arrojándonos así una luz muy otra de la 
que puede desprenderse de los manuales 
de  Historia  de  la  Psiquiatría.  Para 
empezar,  la  disociación  entre  teoría  y  
práctica a la hora de hacer una genealogía 
del  Poder  Psiquiátrico.  Al  igual  que  la 
Psicología, la Psiquiatría posee una suerte 
de “infraestructura” muy poco teorizada 
y  de  raíces  históricas  un  tanto 
sorprendentes.  Se  trata  de  estrategias  y 
tácticas  de  control,  sometimiento  y 
dominación de los cuerpos humanos, así 
como  de  la  conversión  forzada  de  los 
cuerpos  en  individuos,  individuos 
sometidos  absolutamente  a  una  figura 
ajena  que  cuenta  con  el  marco 
institucional  como  trampa,  red,  muro 
aislante  y  vía  para  el  ejercicio  de  ese 
Poder  que  es  absoluto  sobre  el  cuerpo 
hecho  individuo.  Los  conventos  y  las 
cárceles  son  los  ancestros  en  sentido 
genealógico,  espacios  de  dominación 
absoluta  y  panóptica  sobre  los  sujetos 
individuales.  Pero  es  que  la  “teoría” 
psiquiátrica  nada  tenía  que  ver  en  su 
ejercicio  tecnológico  cotidiano  de  su 
poder  sobre  los  locos.  La  imposición 
incontestable  del  “poder”  personal  del 
médico sobre el pobre loco sometido era 
el todo de su vis curativa. Esto fue así en 
tiempos  de  los  padres  fundadores: 
Esquirol,  Pinel.  Esta  medicina  de  locos 
tenía  muy  poco  de  medicina.  La 
introducción  ulterior  de  drogas,  psico-
cirugía,  hipnosis,  etc.,  no  fue  tanto  un 

avance en el  tratamiento médico de una 
enfermedad,  sino  el  ensayo  de 
procedimientos disciplinarios tendentes a 
garantizar  el  sometimiento  absoluto  y 
eficaz  del  alienado.  Los  psiquiatras  del 
siglo  XIX  desarrollaron  dos  clases  de 
representaciones de su trabajo, aun cuando 
su  práctica era muy distinta. La  nosografía 
era  el  proyecto  de  clasificar  las 
enfermedades  mentales  como  si  estas 
fueran  especies  botánicas  o  zoológicas. 
Por  su  parte,  la  anatomía  patológica 
intentó  a  duras  penas  fundar  la 
enfermedad  mental  en  la  lesión  o 
disfunción  orgánica.  Pero  estas 
representaciones  apenas  guardaban  una 
conexión  externa  con  la  verdadera 
tecnología  de  control,  sometimiento  y 
dominación  en  la  práctica  asilar.  La 
impostación del psiquiatra como voluntad 
fuerte sobrepuesta  a  la  del  loco,  ejercida 
con una casi nula base gnoseológica, y tan 
sólo con la fachada de un aparente saber 
médico o biológico, pronto dio lugar a la 
colonización y  parasitismo  de los  ámbitos  
escolar  y  judicial (los  anormales,  los 
idiotas).  El  modelo  médico,  la 
medicalización de  la  sociedad,  tuvo que 
hacerse por medio de la instancia previa 
de la medicalización del propio “amo de 
los locos” autopresentado en la sociedad 
como médico especialista. No ya el asilo, 
sino la cárcel, la escuela, la familia, etc., se 
fueron psiquiatrizando.

Carlos Javier Blanco Martín
Instituto Juan d'Opazo
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INTERNET

http://www.enciclopedia.cat/. Esta 
enciclopedia  tiene  como precedente más 
inmediato la Gran Enciclopedia Catalana, 
obra de  carácter  cultural  y  derivada del 
esfuerzo  de  una  generación  de 
intelectuales catalanes por crear una obra 
de  referencia  que  corresponda  a  la 
situación  cultural,  social  y  económica 
actual. 

http://www.ub.edu/cehi/descrip.php.  Es 
la  página  web  del  Centro  de  estudios 
históricos internacionales (Pabellón de la 
República) situado en Barcelona, donde se 
reúnen los fondos documentales de CEHI 
y de la Biblioteca Josep M. Figueras . Este 
centro  es  una  de  las  bibliotecas  más 
importantes del mundo sobre la Segunda 
República,  Guerra  Civil,  Franquismo  y 
Transición en España y especialmente en 
Cataluña.

http://www.palgrave-journals.com/sub/
index.html.  Página  web  de  la  revista 
"Subjectivity",  relanzamiento  de  la 
anteriormente denominada "International 
Journal  of  Critical  Psychology".  Es  una 
publicación  multidisciplinar  dirigida  al 
análisis socio-politico, cultural, histórico y 
de los procesos materiales de la dinámica 
y estructura de la experiencia humana.

http://www.premiosrafaelaltamira.es/.  Se 
trata de un página dónde se informa de 
los Premios de Investigación Social Rafael 
Altamira  convocados  por  la  Diputación 
de  Alicante.  El  plazo  para  el  envío  de 
trabajos este año termina el 15 de julio.

http://www.foucault-studies.com.  Se 
trata  de  la  página  web  de  la  revista 
Foucault  Studies  que  periódicamente 
publica trabajos de corte foucaultiano. En 
ella puede encontrarse información sobre 
los número publicados de la vía a seguir 
para enviar colaboraciones.   

http://www.questia.com/search.  Questia 
es  una  librería  virtual  que  tiene  una 
sección gratuita de descarga de libros. Si 
se hace una búsqueda en la sección "free" 
(por ejemplo, por "psicología"), se pueden 
encontrar  libros  y  artículos  de 
prácticamente  cualquier  corriente  en 
psicología  (psicología  estructuralista, 
psicoanálisis, conductismo, etc.)

CONGRESOS

V Coloquio de Historia de la Educación. 
Junio  de  2009.  Universidad  Pública  de 
Navarra. El tema del coloquio es "El largo 
camino  hacia  una  escuela  inclusiva. 
Historia de la Educación Especial y de la 
Educación  Social  del  siglo  XIX  a  la 
actualidad".  Más  información  en: 
http://xvcoloquiohistoriaeducacion.unav
arra.es/

Fifth  International  Somatechnics 
Conference.  16  a  18  de  abril.  Sydney, 
Australia.  Se  trata  de  un  congreso 
dedicado a las intrincadas relaciones entre 
el  cuerpo  y  la  tecnología.  Se  solicitan 
participaciones  sobre  el  cuerpo  como 
encarnación  o  materialización  de 
discursos  y  practicas  histórica  y 
culturalmente específicas. El plazo para el 
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envío  de  resúmenes  (entre  300  y  500 
palabras) es el 30 de Noviembre de 2008. 
Para  más  información  consultar  en: 
http://www.somatechnics.mq.edu.au

Charles  Darwin's  Legacy  in  European 
Cultures. 3 al 4 de abril, 2009. University 
of  Nantes.  Congreso  internacional  para 
un  análisis  y  valoración  del  legado 
darwiniano en la cultura europea. Tiene el 
doble  objetivo  de  iniciar  un  diálogo 
fructífero  entre  las  diversas  culturas 
europeas  y  estimular  la  discusión 
interdisciplinar  entre  especialistas  en 
estudios  culturales,  historia, 
epistemología,  literatura,  biología  y 
traductores de los trabajos de Darwin. Las 
propuestas, de 300 palabras acompañadas 
de una breve nota biográfica (en inglés o 
francés),  deben enviarse antes  del  15 de 
septiembre  a  Georges  LETISSIER 
(georges.letissier@univ-nantes.fr), 
Françoise  LE  JEUNE  (francoise.le-
jeune@univ-nantes.fr)  o  Michel  PRUM 
(prum.michel@wanadoo.fr) 
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Este Boletín terminó de imprimirse
el día 5 de julio
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